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Discurso del Pdte. Honorario del Instituto 
en la sesíón inaugural de 3 de febrero 

último. ( 1) 

Señores: 
/. ' , 

Después de mucho tiempo de receso, el Ins­
tituto Médico « Sucre:,,. vuelve a reanudar sus in­
terrumpidas labores, inici át1dolas con esta sesión 
públicR, de conformidad a su t radición y sus Es­
tatutos, celebrando esta fecba olá ica para todo 
boliviano y eonmemora ndo a la vez el euadrµgé­
simo aniversario de su fundac ión. 

Pasado un período de auge en ✓que su pres­
tigio fué grande y gt•ande también su labor, nues­
tra Sociedad ha t enido a 1omentos de decaimien­
to de los que se levantó fác i I m n te, pero nunca ha 
atravesado un período de crisis más aguda que 
el presente, debido en pc1rte a Ja guerra, a la que 
concurrieron la mayoría de sus miembros y ade­
más al criterio extraviado de algunos, que apar­
tándose de nuestra tradición, se aparta ron tam­
bién de nuestros Estatutos y Reglamentos. Natu-

(1) El presente discurso qne debió registra1·s~ en el 
N°, anterior de la Revista, quedó rezagado por descuido de 
la Secretaria del In stituto, Al ptesente, reparamos esa omi­
sión, 
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ralmente on esas condi@iones una Sociedad no 
puede rnenoR qne dern:¡er. 

Veroad es, como acabo de decir, que la gue­
rra perturbó grandemente nnei:itra Ini:ititución, 
pero desde antes se había dejado ya sentir su de­
cadencia. 

No estoy de acuerdo con dertas opiniones 
como la del Doctor Osorio, por ejemplo, quie n to­
mó la Presidencia el año pasano y publicó una 
memoria. En una parte de ella, refiriéndose a mi 
persona, con 1notivo de algunas observaci0nes que 
le hieiera, dice: « ...... ,Este criterio Rereno e im-
perturb:ii ble de quienes no se conmueven con nin­
gún sentimiento, y sólo juzgan de los aconteci­
mientos, encerrados P.Il la torre de marfil de su 
tranquilidad personal, puede estar bien cimen­
tado en tiempo de paz. Pero en tiempo de gue­
rra, cuando la Patria e~tá en peligro, según la fra­
se consngrada en 1790, el estatuto de todo hom­
bre es correr a su defensa, es cumplir su deber 
de boliviano, sin egoísmos ni cáleulos. -La ley de 
la guerra anula y transg rede la mavor rarte de 
las leye1-1 humanas y la misma ley natural d e con­
!ervación de la existencia individual. SAL US PO 
PULI SUPREMA LEX». 

Esta declamación patriótica, buena para un 
comicio popular, no cuadra bien en un documen­
to serio. La guerra. en un país bien constituído, 
no anula )a!_:! leyes sino en casos muy excepciona­
les y menos podía influir en una Sociedatl parti­
cular como la nuestra. No porque el Instituto hu­
biese marchado con regularidad, se hubiese per­
dido la guerra ni por el coutrario el la se hubie­
ra ganado. 

Que cuando la Patria está en pelig ro es deber 
de todo ciudadano defenderla, e~ indiscutible, pe· 
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ro no todos pued@n ser soldados. Para la defen­
sa nacional bay Rervicios tan importautes que 
igualan o su peran a Ins fuerzas militates mismas 
y que no pu eden estar todos en la zona da opera­
ciones. D ent~'O de e as reparticione , h4y algu­
nas que, lejos de desorganizadas, la guerra les da 
un enorme im p ulso ; ta l ha sucedido con un or -
ganismo ~imila r al nuestro, el In.., tituto de Bac­
teriología de L a Paz, que ha prestado inmensos 
servicios, elaborando sueros, vacuna~, inyectables, 
etc, habiendo salvado m illares de vida ·e incor ­
porado también al E jército m illa:res de comba ­
tientes. 

No he de insistil' sobre los errores pasados, 
pero sí sobre que la ex.periencia adquirida nos en• 
sefia que en adelante no debemos pot· ningún mo · 
tivo apartarnos e nuestros Estatutos que son 
nuestra Ley. E sta es la única manera de que una 
Institución marche cor rectamente y con mayor ra ­
zón ahora que estais animados del más grande 
entusiasmo para r eorganizar nuestra Sociedad y 
devolverle el pre ti gio de otros tiempos. 

Teneis abier to un enorme campo a vuestras 
actividades: la reorganizacion de n-uestras diferen­
tes secciones y en espedal la de vacuna que ne· 
cesita ser rerno?Jada poi· comp1eto, demandará bas· 
tante labor. N ues tl'as se!!iones ord inarias podrán 
tene1· un grande in te rés científico: habiendo con· 
currido a la campaña la mayor parte de los n1iem· 
bros del Instituto y octtpado muchos de ellos altos 
puestos, han tenido inmenso campo de observa· 
ción y las comunicacio es que puedan presentar­
nos y las discusiones a que den lugar, serán de] 
más alto interés. Po r otra parte, l material que 
aún nos queda, el edj:ficio mi r:oo que poseemos, 
se prestan para comp letar nuestras ecciones con 
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]a preparación 10 vacunas, sueros, inyectables, que 
pu cien dar f\f reeiabl . utilidades. La reorO'ani ­
zación del observatorio meteTeológico, ahora que 
va a in talarse en Sucre la E cuela de Aviación , 
sería de una utilidad enorme, tr.nto más cuanto 
que ese compartimiento posee los aparatos 111ás 
perfeccionados ; podemos organizado como un 
modelo en su género. 

Señores socios: hacen ya muchos años que al 
marcharme al exterior por tiempo indefinido, os 
decía estas palabras que las vuelvo a repetir: « ..... . 
en vuestras manos encomiendo esta Institución 
que fundéJ y a la que he consagrado todas mis 
energías y los mejores años de mi vi da, Voso­
tros los jóvenes, estais ob]jgados a continuar la 
ob1·a de los viejos». 

El Destino ha hecho que regrese nuevamen­
te a la Patria y por consiguiente a vue~tro la­
do, dispuesto como aiempre a p1·e taros toda mi 
co~aboración, sea con mi experiencia o mis con­
sejos. 

Señores: al terminar estas palabras, hago vo­
tos por la prosperidad del In~ t ituto Médico < Su-­
ere, y me inclino reverente ante la memoria del 
Padre de la Pah'ia, el Mari ·cal Sucre, en cuyo 
homenaje hace cuarenta año se fundó esta Ins­
titución. 

,. 



Dr. NICOLAS ORTIZ- t el 8 de julio de 19H, 



!-lace poco tiempo, en 8 de julio pasado, 
descendía al sepulc1·0 el Dr. Nicolás Ortiz, ilustre 
ciudadano y miembro conspicuo del Instituto M&­
dico ,Sucre,. 

Esta agrupación, naturalmente. se ha a~ocia­
do desde el primer u10mento a los múltiples ho­
monajes tributados al ilustre extiuto por el pú ­
blico chuquisaqueño y el pafs en general . Ella 
p1·esidió el duelo; y varios de sus miembros pro­
nuncia ron discu1·sos en el se pe Vio. En e 0s discur• 
sos hay diversas noticifts sobre la vida y la obra 
del Dr. Ortiz, mientras venga la pluma que ba­
ga eu biografía, que bien ~e necesita una para tao 
interesante figura. 

La revista del Instituto fv1édico ,Sucre» em­
pieza d~sde el presente número a regi~trar los ho. 
menajes ofrecidos por sus miembro a la memo• 
ria del benaméritu fn11rl1ulor de la Sección de Va­
cuna Antivariolosa. Eu el siguiente número cou• 
tinuarán estnR pnblfrac·ione~, para lo cual reser­
vamos un lugt\r especia]: La Páqina, del Dr. Ortiz. 
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Alocución del Dr. Anastasio Paravicin · 
representación d I Instituto Médico 

eñor s: 

e n 

U oa p na augu tian te a:fli g a la na ión en 
e te m omento, por el n id o f 11 ci1n ie n t o del e­
g regio per naje doc tor icolá Ortiz. 

Todo I pn.i vi te luto por la do apar ición 
de uno de u n1ás p recla ros ciud ad no , lo co-
razon s ibran de dolor Pº" "u muer t . 

El In tituto iédico « ucre , i ..,l q e fu ra 
enlu ia ta fuudado r il u. t.re pre idon te, pierde 
uno de sn más emin entes m enta re : a.l que ba­
bia fundado la Sección de V H una, que tanto real ­
ce ha dado a la in::;tit L1c ión, tornáud ola c ' lebre 
entre las entidades imi la res del 1u nndo cien tífi.ro, 
para honra de Boli ia y espeeialme n e p ara u ­
cre. Su aL1sencia de la vida jamás erá colmada. 

N o be de hacer Ja reseña iog ráfica d ] ili s ­
tre extinto, ya que en otra oportunid d tu e l 
honor de es baza r s u activ idades so bre ulien t 
tanto en el ca mpo de la ciencia, de l a co a pú b li­
ca~ del ca m pana rio, de ]a familia y sobre t odo de 
la benefi cencia, que le debe mucho. 

P ero 110 de referi rme mny particularmente a 
su vida ej em plar , a su acción en rgica y j n ti ie 
ra, n oble y cari tativa, qu e, dentro d 1 conc pto 
cabal de la época de tra nsici 'n en quQ actu ba, 
sup o encauza rla con las cotTit3ntes renovadora , 
merecieudo por ello ser nombrado M t r o d 1 
Juventud. 

La juventud nl designar lo su M aes tro, le ha-
bía reconocido toda s us virtnde a eguraba se-
guir sus bellos y edificantes ejemplos. 

11uerto el sabio, el n1 a ,stro, sólo no resta 
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admirar, deslumbrados , la estela luminosa de su 
multiforme y fecunda actuación en la vida. Que 
su ejemplo irva de faro perenne para las gene­
racion s pres en tes y venideras, y que la estatua 
-que rlebió erigfrsele en vida, al ser inaugurada. 
inmediatamente, como os p fopongo, recuerde la 
senda tn,za da por el famos o maestro para conti­
nuar su magna obra. 

o ~ólo loR desvalidos qua .. se beneficiaron 
eon su~ actos car· ta ti vos, no sólo los enfermos 
que reci bieron de su ciencia el alivio a us males, 
no sólo la~ madres que en contra ron albergue afee• 
tu0s0 a Ll maternidad, sino el pueblo todo se ha­
lla hondamente con ·ternado por esta irreparable 
desgracia; y con él las ín$tituciones que más in­
flujo recibieron de su t a--Jen to y de su bondad, co­
mo el Instituto Médico «Sucre>, que me honro en 
presidir y que por ' 111i in termedio deposita esta 
corona en su tu1n ha. 

Asimismo la Sanidad Pública y Departa­
mental, de que ~oy DiTector y el Sindicato Mé· 
dico de Oruro, se asocian conmovid0s al duelo 
nacional. 

Por estas instituciones q uiel'o 1acer llegar a -
·la familia del ilustre maestro sus votos ' de coo­
·dolencia y de confornlidad a nte Jo irremediaéle. 

Maestro doctor Ortiz: la paz de vuestra tum­
ba será orlada por el recuerdo cariño's9 de las ge­
neraciones que educasteis y que anhelan seguir el 
cawino de bondad que habéis t razado. 

Alocución del Dr. Jaime Mendoza en re­
presentación del Cuerpo Médico 

Señores· 
El cuerpo médico d e Sucre me ha encarga-
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do representarlo en este acto. Por ello b e de leer 
las siguientes líneas. 

Hace ~penas unos seis años, e l blan o aneja­
no celebraba sus bodas de oro ron la ci ncia m " -
dica. Bien lo recuerdo. Allá en e] vi jo olar 
donde entre gayas teorfas florales tl'iunfaban la 
rosa, el gladiolo, el clavel, S.) agitaba bu 11ente la 
multitud. Allá estaba la famili a médica chuqui• 
saqueña rodeando al patriarca. llí veia y.0 d s­
filar a sus compañeros de tiempos pr té1 ito ; .n11í 
estábamos también sns antiguos discípulos; ~dlí, . 
en suma, estaban los muchachos de la Facultad a 
quieues él llamaba h1jos. Era ]a apoteosi, . En 
cincuenta años, el m~Astro había 1 ermanecido . 
siempre fiel a la medicina. Ya un día, n ·us 
comienzos, enseñando la anatomia e un cur o li­
bre; ya otro dia, bajo los som biíos cla u tros del 
Manicomio Pachaco, como prim r médico de los 
asilados; ya partiendo desde alli al Chaco con ]a 
expedición Tbouar y descubriendo en el I o. oo-, 
con el simpático Camó, la fi ebre ama:-ill él , a t 
rrible enfermedad a la que lR patología l hoy 
empieza a llamar fiebre selvática, o cap a11d > 11 jn -
sectas que Blanchard llamó en Pa l'Í Py1 ophur~t -
Ortizi y Naupactus Ortizi, o t m bulando u p e­
grinacióu heroica por hu, tiena qu ho... . n i­
cuiba, El Carmen, ( arnacho, tj<:'1'l'ft. d ·Hn 0 d nto 
recuerdo; o ya cruzando los 11 1H r s, y n la . lí­
nicas europeas-en Italia, en Fr n ·i· 1 n Ingl -
terra-siem pre en pos de n ue as fu n t " e sa b 1; 
ya de regreso a B0livia fornrn ndo en el uú leo . e­
lecto de facultativos que fuurl ó el In i Je­
dico cSucre• y hacieudose allí l CH p ón de la 
obra de la vacuna antivarioloE;i ; y· fi~urando n , 
la Facultaci Oficial de Medicina, d nd ·o tu e 
también la suerte de ser su aJurnno; y, mo en 
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iado de Bolivia a diver os congre os médicos en 
el xtranjero, ya infatigable en Sacre concurrien­
do a la fnnda oión del nuevo Maniaomio acional, 
de la l\faternidad, e la Sección éle E tudiante en 
nue tro ho::spita l · ya rigiendo la Universidad o ]a 
Facultad de Medi~i11a ... 

A ·í cumpiió l prócer so cincnentena rio de 
médico. Y de pués, tan fiel s guía aún a ]a pro­
fe ión, que sin tener cargo alguno en el hospital 
seguía concurriendo allí diariamente. Recuerdo a 
este propósito el dicho incisivo de nn e tudiante: 

«El Dr. Ortiz es como un huroncito que apa­
rece sin ser sentido en todas las sala del bospi­
tal,. 

El'a el amor a la medicina. 
Y en los últin;ios año , al e taJlar la guerra 

del Chaco, y aun cuanjo ya empezaban a velar e 
los ojos del maestro, ¿no iba él aca o, todavía, al 
Instituto Médico, pa ito a paso casi a tientas pa­
ra dirigir la organ1zación anítaria chuquisa.que­
ña en los días más álgidos de ese luctuoso perío­
do? 

Y, en realidad, esa fue su po trera acti idad. 
El viejo expedicionario al 01.iaco gue había que-
1·ido ir allí ya con la e pedición Campos (1883), y 
fué con la de Thouar (1887), ahora que a la uel 
ta de medio siglo ya no podía repetir esas prue­
bas, siquiera ofrecía a la patria de de su riuc6n 
el resto de sus fuerzas morale. e intelectuales . . 

Despué , la sombra. Relega . v nl amor hoga­
reño, entre las cabecita~ da su ui ·to , el blanco 
anciano ya sólo podia oir desde alh los ruido· <lel 
mundo. 

Sus ojos- esos < pedacitos de lago azul , qu 
diJO la colegiala soñadoTa,-ya estaban nublados, 
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y él también, como Goetbe en Ja hora postre­
ra b8bría podido decir: -e Luz, más luz, ... 

Y ahora esa luz ya e~tá apagada para siem­
pre. Ahf está inánime el blaneo anciano de los 
cabellos níveos y de los ojos como jirones de un 
lago azul que nunca más se aposentarán en este 
mundo. 

l\fae~tro, adios. 

Alocución del _Dr. Armando Solares en repre­
sentación de la Facultad de Medicina 

Señores: 

Comisionado de la Sanidad Militar y como 
Decano de la Facultad de Ci ncia Médica , a u­
mo la represer,tación de ellas n e ta olemne y 
unánime apoteosi que la Capital de la R públi ­
ca rinde a la memoria del esclarecido varón que 
se llamó NICOLAS ORTIZ,) cuya vida por to­
dos conocida no necesito ensalzar ya que ella 
p:=trció ] llZ de bondad y raudale d ciencia, por 
todos los ámbitos dAl país, en su larga y lumi­
nosa carrera pública. 

La familia médica boli viaoa pierde en el Dr. 
Ortiz a su maestro ilustre y sabio, y todos cuan­
tos supieron de eu ascendrado espíritu de filanª 
tropia y de abnegación ya nó recibirán la ayuda 
paternal v siempre generosa con que alivió do­
lores, enjugó lágrimas y sembró enseñanzas, en 
un derroche incesante de sus energías y todo su 
corazón. 

Para qué vamos a rememorar en este Reto 
toda ]a obra de este eminente hombre que fué 
grande, no sólo por su ciencia, sino y sobre todo 
por su inigualada bondad, por su lealtad de maes-
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tro v de amigo, por su jpfinita caridad pa-ra to­
dos ·1os desgraciados? Quién no conoció al médico 
famoso al patriota probado, al profesor sin ta­
cha al' ciudadano amant e de su tierrR, al abne-

' gado padre? Hombre de élite, representante de una 
generacién de la que quizá era el último repre­
•Sentan te, el Dr. Ortiz es un verdadero ímbolo 
de las virtudes que por mala f or tuna se van per­
diendo hoy, al impulso de u n mat,erialismo mal­
sano y destnrntor. 

Naddo en Ja hermosa tierra Odental fué sin 
embargo por la obra de toda su vida el más au­
_téntico y noble hijo de Chuquisaca. E te pu blo 
-que le amó tanto no h izo ino coJJ llo retribuir 
débilmente el amor que el Dr. Ortiz con ngró al 
progreso y a. la cultu ra de la oapital boliviauaJ n la 
que habiendo fonnado su, hogar. realizó nn J bor 
que nunca e agr adeceiá debidamente. 

Co1no va liente· compañero de Thou r n u 
atrevida expedición al Chaco, como Pr ·iden te 
del Instituto M' ico y creador y organizador e 
su 1:1eeción ele V acuna ~Anti vari lo a, orno pro­
fesor y guí de la F acultad de Medicin , como 
publicista y nutoi; d-e sobre alientes studios cien• 
tíficos que le dieron justo renombre n el contin n­
te, como alma y ervio de cuanta institucione 
-culturales y :filantrópicas florecieron en Boli ia, 
co1no Jefe <le la Sanidad Mil i ar durante la tra­
.gedia del Ohaco, el Dr. Nicolás Ortiz deja una 
huella que yá quisiéramos eguir todos cuantos 
hablamos de patria, de abnegación de e píritu <le 
-servicio a la humanidad . .. 

Hasta los últimos días de su ida, que se ha 
apagado dulcemente como un faro. después d 
haber iluminado cerebros y eorazones cou su cien· 
-cia y su bondad; le hemos visto todavía por en· 
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tero entregado al bien y constan temente preocu ­
pado por su obra. Jamás olvidó el Dr. O r tiz que 
su vida estaba consagrada al . ervicio de u pr / ji­
mo, y de esa convicción hizo su emblema y su es­
cudo. Por eso muere hoy como u n santo Ja ico, des­
pués de una vida sin tacha aureolado por el amor 
y la admii ación de un pueblo, íncJito varón a g uien 
la patria debe mucho y cuya memoria nada nf na­
die podrá hacer olvid ar, ya que perdido / l que­
da é ta como un monumento inmaterial e irn pe­
recedero. 

Dr. Ortiz: 
Orgullo de nue. tra raza y nuestro pueblo, 

galeno símbolo, Médico en la hermosa extensión 
de la palabra, r ara y bella conexión de bondad y 
de ciencia; que teníais alma de evangeli. ta, fer· 
vores de patriota y paternales afectos de maes• 
tro, vuestro recuerdo será et erno. 

Alocución del Dr. Medardo Navarro 

Señores: 

En representación del D epa rtamento Nacio­
nal de la lucha contr!t la Tuberculosia expreso el 
hondo pesar por la muerte del em ine te maestro 
Dr. Nicolás Ortiz que reunía una sun1a de perfec­
ciones, que es raro encontrar reun idas, un quili­
brio admirable de aptitudes, una nob leza de al rna, 
una ecuanimidad y una al tura de pen amient o. 
que le ganaban de inmediato la consideración, e l 
afecto y el respeto de cuantos le trataban de cer­
ca. 

Inteligencia clara, juicio sereno, volu n tad fi r-. 
me, sentimiento vigoroso del deber, espíritu de or­
den y de organización, todo esto ha bía on el n o-
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table maestro N1 alto grado, y es por e o que s t 
prestigio fu 6 siempre creciente, que su acción fué 
marcándose cada día más hondamente en nue t ro 
medio tan necesitado de hombres sanos, lab0ri -
sos y serios co rno él, para contrarrestar tanta li­
gereza, tanta bana-lidad tanta superficialidad. 

El Dr. Or tiz ha sido el verdadeeo m "dic 
sabio pero cons iente de la propia insuficiencia y, 
por tanto 1node~to y estudio o siempre; de un · 
honestidad y una seriedad impecables; - cualida­
des que empieza n a echarse de menos, a menndo , 
en la avalancha ele los ac tuales tiempos- ; honda 
doso para el enfer mo; respetuoso para el dolor 
y para la mi eria ; preocupado no sólo de cura r 
o de aliviar, sino de consolar1 según el viejo pre ­
cepto hipocrático; atento, en fin a las g randes 
cuestiones sociales que no pueden ser indefe ren t es 
a quien se dabate constan temente entre la in just i­
cia irritante y los sufrimientos inmerecidos . 

No fué solamente lUl g ran módico, fué tam­
bién un gra n ciu l dano, No creyó como parecen 
pensar 1nuchos q ne un médico no debe ocuparse 
sino de diag nosticar y cnrar. Se intere ó, al-con­
trario por la cosa púb lica, e interesó altamente 
por lae cuestiones politicas, como debiéramo in, 
teresarnos todos, no bu. canelo 1 p1·0 echo propio, 
eino procutando el progre o d las instituciones 
el predon1inio d lo má Lonestos y de los más 
capaces, cooperando, cada uno n u e f ra de ac ­
<tión, a la g rand za el 1 país a la f licidad d l 
puel.lo. Contra los qu creen qu el m dico no de­
be ser eino in' cli co, el gran nrn tl'o daba también 
a su espíritu el solaz d 1n, cultura lit raría ·y fi-
1Qa,6fioa, escl'ibia el gant ment , bablabn on pa­
la 1'1\ locuente vibran te y s~ntida. Todas e tas 
cualidades del e pfriiu 1 u e l:allerosid d exquisita 
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Y su fervor patriótico contribuyeron a llevarlo a 
las m as altas situaciones. E n el hogar, en el se­
no de la a mistad, el Dr. Ortiz deja los afectos más 
hondos, los sentimientos más duraderos, queda de 
él un perfu111e persistente d e espiritualidad co­
rrección discreta y elegante. Su larga vida deja 
suficientes enseñanzas y que se han caracteriza­
do por méritos tan reales y por a ctos tan eficaces 
que su recuerdo ha de ser imper ecedero. 

Dr. Ortiz gran profesor de tantas genera­
ciones, vuestros discípulos desea rnos que la paz 
reine en vuestra 8ilrnciosa cripta, mientras qu e en 
el mundo de los vivos y especia lmente en las man­
siones del dolor, que t an virtuosamente habéis 
dirigido, vuestro nom b1·e será siempre recordado, 
con el cariño, respeto y aprecio que se merecen 
los que fueron b uenos, los que fueron útiles a la 
sociedad en que vivieron . 

Homenaje póstumo al Maestro Nicolás Ortiz 

(Ar tículo enviado de La Paz por 
el Dr. Ger mán Orosco). 

Cumplida ámpliamente su misión apostólica, 
cierra los ojos a la ingratitud y al o lvido, e l maes­
tro que consagró todos sus años y su voluntad 
íntegra a formar generaciones de médicos, que en 
aus conocimientos lleva rían el bagaje de sus sa­
b~ enseñanzas y en su espíritu la prédica hu• 

ihrista, que can el más bello ejemplo supo 
hJl:St- el 1tacrificio. 

fa es y su constante preocupación es­
rvicio permanente de la madre, de] 

Yl_s que, en su conciencia cl'istali­
ns discípulos. 
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Año tras año, con una firmeza digna sólo de 
los hombres grandes, el maestro Or tiz dict ab a 
desde la cátedra las nuevas adquisiciones de su 
ciencia, Nunca e 1·eserYÓ nada para sí. Todo lo 
que él sabia era trasmitido generosamente a los 
que debían seguir por el camino que él trazó. Só ­
lo esperaba de ellos igual abnegación, idéntico 
sacrificio, análoga preocupación por la suerte, de 
la Patria y por las necesidades de los que sufr1an 
de padecimient os físicos y m orales. 

Muchos de sus discípulos supieron y saben 
honrarlo haciendo de su carrera el mismo apos ­
tolado, inculcando a los .hombres nuevos las ne­
cesarias enseñanzas eu };>eneiicio de los que sufren, 
esparciendo el bien por el b¡en mismo, amparando 
a la madre y cuidando p OJ.' el bienestar de los ni­
ños. Por suerte, y para ser. más honrada su me­
moria, pocos fueron los ingratos, los que no su­
pieron comprenderlo, lÓs que dudaron de sa inte­
ligencia y su bondad, los que aún se atrevieron 
a atacarlo. Pero, hoy, esos mismos desloales, qu 
para ningún maestro faltan, llorarán la pérdid 
que el país y la Universidad sufren con su de a­
parición. 

Y si muchas fueron las alegrías y atisfac· 
ciones que el t riunfo le deparó, t anta f uero 
igualmente las amarguras y decepciones que orea· 
ron su calvario. Ese cal vario que par a conoce rlo 
debe al hombre convertirlo en apó tol. Y eso fné 
Oa·tiz: un verdadero apóstol de la n1edici a . 

Y en la ancia nidad, agobiad por las pena , 
recoger e pru dent emonte. Cilidaba. celo o n 

........ =- ■..arque sabía que sn id era para los otr s 
, ·.-.r.11- .- la so1ubra generosa del árbul fr.ondo o. 

bendita que huy ntaba los odio 
sólo las pasiones superior s. Grande 
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era su virtud para cultivar entre sus colegas los 
más p uros sentimiento~ de unión y solidaridad. 

Sns manos teinblorosas estrechaban por igual 
las de sus compañeros como las de sus discípu· 
los, Se abrían genorosan1ente para dar el nan 
a quien le faltaba. Se posaban co1no suaves n1a· 
riposas sobre las ca beuita s de miles de niños que, 
tiernamente, lo llamaban «papá Ortiz>, porque 
abrieron sus ojos a la luz de la vida, sujetos por 
esas manos que sin ser las de un pot~ntado, su­
pieron hacer más bien que ninguno. 

Hacen pocos meses, paseando con él, toma­
dos del b11-zo, bajo J as bóvedas de la vetusta ga­
lería de su casa, me decía: 

-Ya estoy viejo, la nieve ba cubierto mi 
follaje. Pero este corazón se siente aún firme. No 
sabe de claudicaciones. Ya ni mis ojos me per­
miten verte con claridad. Sin embargo, oigo tu 
voz como la oía en tantos años que fuimos co1n­
paüeros. 

Efectiva1nente, habíamos sido antes maestro 
y disr.fpulo, y luego fuimos dos verdaderos ami• 
gos. l\Iuchas veces habíamos conversado íntima­
mente. Conocía él n1is afanes e inquietudes y 1ue 
tras111i t ía sus alegrías y sus amarguras. Nos ao­
nocfamos bi'3n, y por eso llegamos a querernos 
comQ padre e hijo. 

Ahora mismo, al llorarlo, m e honro en de­
clarar que el DL' Ortiz fné para mí un vel'dade­
ro padre espiritual. Cuántas lecciones de la más 
pura mo1·al le debo. Y aún la vida 1nis1na se la 
debo, al habérmela sal vado, cuando de estndian­
t, oonti·aje una tifoiden. an sel'vicio del Hospi­
W de Suore. 

Nao~• he de olvidar sus noblca y generosos 
· ~ quitaré el pau de la boca ele otro, 
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como él me recomeo dab:1. Seguiré sus doctrina 
porque son sn mejor lega,do. Lo respetaré y hon--
1·aré su memoria, procurando imitarlo, aunque 
para ser apóstol como él , hay que conocer mu­
chas y muy hondas amarguras, para al final ce­
rrar los ojos buscando el olv ido. 

Desde 1928 r eclamé en Sucre, al cuerpo mé; 
dico y al pueblo todo, rendir el más justiciero 
homenaje al hombre símbolo que fué Ortiz . Pe­
día erigirle un monumen to en vida. Este mismo 
año, en se ión públic-a doi Instituto M' dloo Su~ 
ere, cela brada el 3 de feb1 ero, comprometí ·a esta 
institución de la que fué uno de s □s fondadores T 
para conve1·tir en realidad este mi anhelo. 

Desgraciadamente, el mae tro no tuvo ]a "' 01-
cha de verse eternizado en el bronce. Y digu la 
dicha, porque para él, corno para todos nosotro 
ese homenaje ha b d a sido la ma r. bella en eñan­
za moral para lai, nuevas creneraci"one-- . E e mo­
numento habría signifieado el í·econocirni~nto a la 
abnegación, al sacrificio, a la bondad y a la mo­
ral más cristalina. 

Junto a ese monumento habrían entonado him­
nos de paz y de a mor, millare de ninos que el 
mundo conocieron bajo la tiern a nürada de quien 
los recibió al nacer· 

Por hoy sólo uos queda llorar su partida, 
esperando que, ta l vez, mañana i no somo 
no ot1·os, sean los niños quiene levanten sus co­
razo es al cielo en el monu1nento al maestro Or­
t 

La Paz, julio de 1936 .. 
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De Santa Cru z 

En la velada fúnebre re liza. 
da por la U ni\ e1·. ida u d e . anta 
Cruz, pronunció la jguiente 
alocución in ugural el Deca~ 
no de la Facultad de Dere• 
cho Dr. Adal berto Terc ros. 

Respetable a1,1diturio: 

El señor Rector de la U niversi :Iad ha tenido 
la gentileza de invit,arm0 a inaugurar este acto 
solemne con que los e]emeotos docentes y univer­
sitarios de Santa• Cruz, se asocian a los bom na­
jes póstumos que el país dedica a la memoria del 
prestigioso ciudadano Dr. Nicolás Ortiz, n0ble hi­
jo de eRta tierra. fallecido en Sucre, el 8 del pte. 
mes, después de haber viv irlo una existencia fe­
cunda, larga y ejemplarizado ra . 

Ninguno menos capacitado que el q ue habla 
para. llenar satisfactodamente este co1netido, _ a 
que no tuvo la suerte de conocer personalmente 
al prócer ni pertenecer a su genetacién; pero, ¿, on 
acaso necesarias estas circunstancias para obede­
cer un honorífico mandato y alzar mi voz aao­
ciándola a ]a majestad de vuestro silencio e lo­
cuente y evocador? 

El silencio que se hace en torno de los bue­
nos y desinteresados, de los espíritus sublimes y 
modestos,-para ~olo romperlo al pa~o de la rnuer• 
te, -¿no es por ventura una enseñanza que es­
conde los encantos de u n a fuente su rtidora de 
hondos y puros sentimientos? 

En el Arte como en el A1nor; ¿no es el si-
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lencio una resulta nte lógica de la gratitud y de la 
arlrniraci6n qu e suscita el gPoio o ln belleza ha­
ciendo vibrar las cuerdas má sensibles del Alma? 
Con profunda filosofíq el gran Torná'l Carlyle de­
cía: los v rd aderamente grande!-! son como las pe­
queña"' abejas: t ra bajan en la obscuridad, 0labo­
rnn us pensa mie tos- en sileu io y sus virtudes 
en s creto. 

Así, señores, n o esperéis que mis palab ras 
puedan hacer debi.da ju ticia a los méritos intrin'­
seeos del gran coterráneo a quien habéis venido 
a honrar, de aquél cn1zc1do de l_ Bien que distin­
guiéndese por su 1uodestia, saber y longanimi­
dad-- 8Upo mau tenerse pa r i.: o en sus lloras prós­
peras, humilde en su g randeza, desdeñoso por los 
bienes n1a terialeR, pero áv ido de esa gloria que se. 
llawa gratitud y que se r ecoje en bendiciones 
cuando se ha sabido sembra r o hacer· el bien .. 
Suplid en ton ces la deñoiench~s de mi di. curso con 
1a resonancia cordial ele vuestro silencio expresi­
vo ondnlando en torno de la personalidad del D r. 
Nicolás Ortiz, cuyo espíritu aún podemos invocar 
pidiéndole luces para descifra r ·tantos problemas 
co1no oculta el porvenir. 

Para rendir nli homenaje a nombre de la Uni• 
versidad que está bajo ~l patrocinio de aquel in , 
signe incon1prendido q ue se llainó Reoé Moreno, 
puedo arriesgarme a decir gue, cuando en una 
ociedad todo vacila y sa in vierte ante los vaive­

nes del destino y falta l va lor civil necesario 
para confesar nuestros errores y buscar los re­
medios qne curen r adicalmente nnestros males, 
las palabras son ofrendas sin valor y ~in eco pa­
ra u cita,· entusiasmo ) adhesión a los tradicio­
nales fundamentos d e la moral y de las buenas 
costumbres que fueron como el lábaro de la ge-
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neración que se vá; y, que para trasmutar s t 
piélago de indiferencia y de snobismo que boy es 
el ambiente nacional, en corriente vivificante d 
pronli ión y fé fecundanteA, no nece ito vol ver a 
la costumbre de hacer ur,a l:;iograffa, porque mu­
chos serán los que mejor que . o epan p e1 filar l a 
líneas que dieron carácter .n'dtipl i ·onfundi­
ble a aquel que supo de piegar las , e las de t o~ 
dos los idea]i1-.mos para ene nd r con • u e j l 1'10 
el faro de un pa trio11~ 1110 p1 vü~or y • i x c. u. .. ú­
v idades; de un altruismo prof ~io11 al b u1n a n í l ·Lri o 
sin parangón; de una notoria dedicación nl tu--
dio . no solo en la ramas m dicas d u · d i -
lección1 sino principalmente en las ins i u ion s 
de previsión social y de profilaxia t an m a l n i­
dadas en el am bient'J . Para resumir us virtud es 
que r,arecíau condensar todas las vi jas y a J a3 
cualidades de nuestra raza, nece itaría 111 lámi­
na de aguafuerte y algunas horas de vues tra a­
tención. 

Basta a mi objeto referirme a u l H b r 
~1aestro de la Juv ntud oliviana, t itul o ju c:. ti­
ciero con que ucre la viej cindl d nni er it· -
1·ia, de tradición y abolengo continental lo co n a­
gró honrando meritísimo servicios qu 1 Dr. Or­
tiz había prestado dura 11te medio igl a 1, tti • 
centeuaria Universidad Mayor y Pontifi ia de an 
Francisco Xavier. 

Para apreciar Jo que ese título significa, m e• 
nester es recordar que 'l . olo se confiere a aque­
llos que sienten la vocación de la ensefianza, no 
con1O un medio de vida, sino con10 nn aposto­
lado de amistad con el estudiante, como un la -
boratorio de enseñanza silenciosa y anónima, aje­
na a ]a ostentación y a las vanidades, n10 un 
aboratorio de enseñanza ailenciosa y unónim a 
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ajena a la ostentación y a las vanidades, como 
un almácigo donde se cuida con esmero el por­
venir de la ju ventad, ád~a de saber y de, tr~un­
fos futuros. Y el Dr. Ort1z supo hacer pracbcos 
esos principios, dando prez y honor a su título, 
con10 baluarte y guía que fué del noble magi~­
terio. Por eso su desa paricüón importa ana pérd1-
dc:l nacional ü·reparable y por eso e ta velada de 
gratitud a su me1noria venerable, en la tierra que 
meció su cuna y le sirvió de 111odelo. 

A nombre de la U11iveniidRd Gabriel René 
Moreno y on representación del Sr. Rector, al 
inaugurar esto acto, hago votos porque las som­
bras de la muerte no empañen iunca el nombre 
limpio del Dr. l. icolás Ortiz, que tiene ámplio 
derecho de supervivir eu nuestros recuerdos, pa­
r~ ejemplo de las generaciones que J legan, cons­
cientes de su destino. 

Y en retribución a la benevolencia co11 que 
me habéis e~cuchudo~permitid que termine esta 
oración con los versos que sirviéronme de texto 
para mi discur~o y que son de C. Vigil al l\1a~s­
tro Rodó: 

«Si averigua mi m~nte qué has vivido, 
Cantan sonoroA bronces tu memoriá 
Y hasta las hojas sienten que te has ido. 

Sigue, Maestro, tu vuelo. Vieja historia 
La de vivir para morir de olvido, 
La de morit- para gozar de gloria!> 

San ta Cruz, 28 de julio de 1936. 
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Del Dr. Jai rne MENDOZft 

Conferencia dada en la Sociedad Geográfica 
< Sucre >, en la sesión que cel bró en 

homenaje al Dr. Ortiz 

LA EXPEDICION THOUAR Y EL Dr. ORTIZ 

Hace justamente uu med io siglo. Era en 1886. 
En Bolivia resonaba el nomb re Chaco con evoca · 
tivas reminis<'encia . La expedición Campos, rea­
lizada en 1883 por el imp ul o fér r o de Antonio 
Quijarro, y que ~upo llegar hasta la Asunción , 
había dejado encendido el ambiente. 

Deslumbrados quedaron los pa ragua os por la 
tra esfa de los bolivianos en e l te rcio meridional 
ciel Chaco. Los «conquistadores del desierto1 ha­
bían llegado hnsta la misma ciudad de Irala no 
en son de guerra. sin<> como los 1nensajero de 
una noble fraternidad. Eso fué la e pedición Cam­
pos. 

Mas, quedaba. por resol ver 0tro probl roa e ­
norme en el sector norte del Chaco: cruzarlo tam­
bién desde ]oa Andes bas ta el río Paraguay, o ea 
del Para pití a Bahía Negra. 

Este era el sueño acariciado por Pacbeco el 
sucesor de Campero en la presidencia de Bolivia. 
Por eso Pacbeco ei;timuló con ardim.ien to a Suá­
rez Arana en este propósito. Puerto Pacheco es 
taba ya establecido en Bahía Negra desde 18 5. 
Pero quedó aislado No tenía un ligamen con la 
capital de la República. Y así, su oxistencia era 
inse ura. 

Justa era, pues, la preocupación de Pacheco. 
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Y ya que el m pt· SR 1 io Suárez .r rftna no a!can· 
zara ;t on~truir 1 camino acord:ido, el m1 mo 
Pr sident tra tó de ir a hacerlo. Hasta qui o lle­
vnr. el j' ''!ito par~t ello. Y on tal ~n, en u~e· 
ivofi n1e11 :1 je~, e 1885 v 1886, pidio el perm1~0 

<'Orre~pondi ( nte al Parlamento, que éste no se lo 
dió. ,;? •• 

En ton ces Pacheco organizó la e~ped1c-16n Tho· 
ua.r, que d t· bía ir de Su ere a Puerto Pacheco,_ pe~· 
f. -rando la parte más gruesa del pollgono cb1qur 
tHno-chaq uen, e. . , 

Y es aquí que emos aparecer al Dr. N1co]as 
Ortiz. 

Ortiz, en esos tiempos, ejercía el cargo de mé­
cr co del J\f anic mio Pacheco. Años atrás, cuando 
1a expedición Campo~, él había pretendido ir en 
E: lla, sin poder conseguil'lo por razont:ls que ign0· 
ro. Y ahora, en 1886 vió llegado el n101neato de 
sati,facer un noble anhelo, prestando al mismo 
tiempo un positivo sel'vicio a Bolivia. DeJÓ, en 
consecuencia, su empleo en el Manicomio pata ir 
al Chaco. Hará unos t1·es meses, poco antes <.le 
su 1nnerte, el blanco anciano mostrábame un vie· 
jo papel do e a 1 jaoas épocas en que el Presi· 
dente de la Sociedad Humanitaria de San Vicen­
te Paul, al mismo tiempo de llamarlo ,médico fun­
dador del l\tlanjcomio PHcbeco» le aplandia por 
su vinje a 1 Chaco. 

A fines de 1886, salía de Sucr la e pedi-
ión.. Era su j fe el ingeniero fra11c Arturo 

Thounr. M 'dico y irujano era el D1·. Ortiz. En 
el et rpo sanitado iba ta1nbi n el oculista espa­
fiol José Mnnt1el Camó y Montovio, culti ima per• 
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sonalidad que había ambulado ]argan1ente por di • 
versos países, curando y observando, y q 1e qui­

o incorporar 'e a la expedición Thouar. O· rnó 
era un buen am igo del jo en doctor Ortiz y su 
c ompañía le Labía de e r r almente útil. 

i será demá recordar q 1e mar haban, ~ i­
m ismo, como expedicio1.11r~ c . 1n fran ce · T { fi­
lo No is y o 1 Prat el ~d rn·'n E: ,riqn e­
ingbg, y, como cap 11i 11 7 el n1i ionero ita] i,w 

Doroteo G iannecchiui autor 00 un libro 1nn · ·n­
teresa nte sobre aqu lla exploración . (1). 

E n tot al, la tropa exped í ionaria o~u onía e 
de unas ochent a personas , inclu endo hasta un n 
docena de mujer s n iños. O, de otro 1nodo, i hL n 
a1 1í f amilias destinndas a formar un núcleo <le 
colonización boli ,iana en Pnerto Pacheco. 

E l plan prescritt po r el gobierno Pncbe · a 
Thoua r con istía en ir de S ucre por Lagnnilln 
a l río Pa rap ití, y desde uua de la, pobla ion 
ribereñas , l1amada C a rumbey, penetr~r tierra!-4 a -
dentro bac ía el oriente, sigui ndo ]os tr;lrno~ , 
caminos ya constr uídos por Suárez ra 11a a lo 
]argu de una línea ü ansver al que año :ürá. 
tndi;ua el ingeniero in°lés Juan B. :Huc·hin. 

Dicho ingeniero, en 1870, por cuenta del em­
presario f' Rpañol l\1an uel J nvier Br:n o, penetr, 
por Chiqnitos hasta las SaH nas, haciendo allí la 
ubicadón o-eográfica del ce , ro San I\1igu I punto 
importantísimo para laR fu t uras expedicioneR que 
tratasen do ir por esa dirección desde el Para -

(1). R. P. Doroteo Giannecchioi: cDiario de la expe• 
dición exploradora boliviana al Alto Paraguay, de 1886-198 .... , . 
S. M. de )os Angeles, (Asís). Tipogrofia de la Por<;iúncula. 
1896. 
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pitf hasta. el Pa1·aguay. Y e3 esto lo que iba a 
realizar la expedición Thouar. 

P~ro, he aqt1í e l primer contraste. . . 
A penas llegados al Para pi ti los exped1c10~a• 

riof!, Thouar quiso, a su vez, ha er observacio­
nes a~. d las a) turas del T,u11ané, uno de tantos 
cerro qn,, por allí guarnecen la margen derecha 
d aquel r ío. Desoaba también, annque fues: des• 
de ]ejoR por el p ·o nto, ver el cerro San M1guelt . 
que pocií servir como magnífico ponto de refe­
rench\ · los ·expedicionarios. Y fué •ntonces que 
cont mplando en L iomen1:1idad verde aquella. mo­
le <c h· ta,, que a la di~tancia se alzaba en forma 
c:d una petaca~, según dice el P-. Giannecchini, 
cre)'Ó 1ue ella no era el cerro San Miguel ~ino el 
bloq u de Fuerte Olimpo. MinchiJJ, pues, según 
Th?lHtr, e había equivocado. .El francéa des~ -
t or1za.ba asf al inglé~. De un ~wlo vuelo su mira• 
da llegaba basta las márgenes del río Paraguay, 
salvando más de trescientos kilómetros, a Fuel'te 
Olimpo. Y en cambio, el San Miguel lo trafa 
Thouar ba~ta el U rundaití, ~ituado apenas a 
unas diez legL1as al noreste del Tamané. 

Todo esto ocurría en una her1nosa mañana 
de enero de 1887, bajo un sol radiante. Tbouar, 
en su entusiasmo, indujo al P. Gianuacchini, que 
estaba con él sobre el Tamané, a poetrar,e de hi­
nojos y dar gracia~ a Dios por , el descubrimien • 
to, que acababa de bac~r. 

Luego escalaron tam bi 'n el Ta mané los Dres. 
Orliz y Camó, a quienes Thouar, brújula en ma­
no, el teodolito armado y el mapa de Minchin 
deflplegado, les den1ostró igualmente el error del 
ingeniero británico. 

Y hubo un «entusiasmo indescriptible>, vivas 
a Thouar, descargas, dianas ... 
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Y mientras tanto, el que em p za • a r rar 
de un modo desastroso, era el mi mo Thonar . 

A poco de e to, ya la expedición estaba en 
Carum bey . De · lli debía s guir a ]as Salinas por 
la pista de Suárez Arana. Pero Thouar di u­
so que la fuerza se estacionase en Carum bey 
mientré\s él, acompañado por el P. ianneccbin i, 
el Dr. Ortiz y otros más, hacia un recono in1ien­
to. Y fué así. La descL1bierta r corrió algo m ás 
de veinte leguas, hasta llegar al término d e esa 
pista, que el famoso en1nresarj0 calculara estar 
apenas a unas tres leguas de las Salinas. Pero 
Thouar afirmó que también en esto babía equi­
v ocación; y corno además se había sufrido en el 
trayecto por escasez de agua, regresó de 1nal ta ­
lante a Carumbey, de donde dirigió al Gob' erno 
un informe adverso a la línea de Minchin, y pro• 
poniendo llevar la expedición a Puerto Pacheeo 
por otra parte . 

.Así quedó estancada la expedición po t· -va­
rios meses en Caru mbey, mientras se tomase una 
nueva determinación. 

Y a todo esto, corrió la voz de que en las 
zonas circundantes ba bía aparecido el cólera, que 
por entonces se presentó en la Argentina y Chi:­
le. Los Dres. Ortiz y Camó partieron de inme­
diato a les zonas invadidas en el Izozog. Aquf 
pudo ya el Dr. Ortiz utilizar la experiencia de su 
compañero, quien en otros países había visto epi­
demias de fiebre amarilla, reconociendo fácilmen­
te la misma enfermedad en el Izozog. Ortiz por 

µ. parte,, confil'mó plenamente estas presunciones 
y así lo comunicaron ambos al Gobierno, 
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Este e un I un to por den1á8 in t er e ante en el 
orden sanitRrio. P t él .. e ve cómo u?a nferme• 
dad cuya ;:1 parición en aquellos paraJes, y .otro 
alechl ñas, se con ider6 hasta hace pd~co :et1entye, 
I.wbiase pre~entado a llí bacA ya me 10 s1g o. , 
segui·amente, existía desJe mucbo antes, seg~tn lo 
propu~e al D_r. Ortiz, ? ~l lo aceptaba, y segun 19 
suo-iero también en m1 libro «Apuntes de un mé-
di;o ,, próximo a salir a luz. 

!1'as al presente no puedo d te erme en e.s-
to, y paso. 

ConJul'ada la epidemia ainarí1Hca , que no lle-
uó hasta los expedicionarios, Thouar , que flieguía 
insi tiendo en que -e1 c~1To San Miguel era Fuer­
te Olimpo y el Urundaití e] San Miguel, c1·eyó 
ael caso, para por.._ nadir mejor a su gente, em­
plear un procedimiento usado por los mismos bár­
baros para entenderse desde lejos: Jas humaredas. 

Para este fin nombró una comi ión compues­
ta por Ortiz, Ca1nó, N ovis y otros, que fuese por 
Chiquitos al San Miguel a hacer allí gni.ndes que­
mazones cuya humdreda, vista desde el Tamané, 
sería un argumento contundénte en favor de las 
afirmaciones de Thouar. 

Y henos así al Dr. Ortiz y sus compañeros 
yendo a mare~as forz~das a San José de Ohiqui 
tos para seguir de alh al cerro Sap Miguel. Era 
un rodeo de cerca de 500 kilómetros, por no ta­
car ]os 15 o 20 que había en el trayecto de Ca.-
1umbey. 

D_e t~~as suertes, los comisionados upieron 
oumphr d1hgentemente su objetivo. olaron a 
S~n Joeé, pasaron a las Salinas, treparon al San 
Miguel .J: en su cumbre, a poco má d0 700 me: 
t~os, hte1eron las hum_a1edas con enida , por va­
nos días. El Dr. Ortiz contábam , a este pro-
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pósito, que para donnir en las noches los comi­
sionados debían atarse unos a otros por 1nedio de 
fuertes correas, te1niendo un embarranca miento 
por er estrechísimo el teneno que le8 servía de 
lecho. 

Mientra a t anto, Thou}l r , que n1i raba de~cle el 
Tamané el Urundaití, e;1 eséu dtil o el Snn Miguel, 
debía de quedar muy 1nortificHdo p orque no se 
v iesen lns t ales hun1areda~. Ni sé h1 iu poco rt ue 
d istinguiese las del verdadero San ~1igue1 , que 
e lJ o a caso le hilbrfa iuñuc-ido a penaa r quo se 
la . ei:a taba ha~iE\ndo desue Fuerte O!i1npo. 

Con motivo de esta rnisma comi:.;ión, 01 t iz 
y us compaüeros llegarou al convencimiento <le 
que el que hn bía errado de un modo de~pampa­
nante en el a. unto no era ciertamente Mincbin, 
sino su jefe Thouar. Sélo que no parecían darle 
al asu nto la significación que tenía, cosa extraña 
en el Dr. Ortiz, hombre de sólida cultura, que 
b ieu pudo en aquella ocasión poner los puntos 
sobre 1as ies, pero no lo h izo. 

Según entendí al Dr. Ül'tiz, fué en aq uella 
ocasión de su viaje a bs ~alinas. en pleno co ra. 
zón del territolio, que encontró las nuevas es­
pecies de coleópteros que tiempos después, d e bi­
damente disecé:ldos, llegaron hasta París, donde 
~fr. Blancha rd les puso el nombre de su descu­
baidor. 

Recuerdo también que el Di·. Ortiz me mos­
tró en cierta ocasión unas notas del Dr. Camó, 
su compañero, acerca de las Salinas de Santiago 
y San José, donde habían estado con motivo de 
su comisión. 

Mientras la aus~ncia de los comisionadoR, Tho-
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uar Eegufa en sus trece. Una y o ra z había 
repetido sus obseTvacione , ) a -no ..,ólo Je d~ el 
Ta111ané ino tambi 'n de el otro!-4 cer1~0 ► vecinos 
-Curupautú, Agnaraigua, Corta u-, ··iempre 
con el rni!-1110 r sultado. Parecía el hombre presa 
de una terrible obnubi]acíón mental. Cie1 tu e que 
lo 1nurmurad res en el n1i roo cam[ nu ento de­
cfnn que Thouar se hallaba bajo una in1pr ión 
pa ional, por culpa ele una linda moza de, SHS 

tif)rTa . ¡C0 · s del mundo . P ro como b bia qlle 
tomar al cabo una deci ión el gobierno había 
autorizado a Thouar proceder confotme a :--u cri­
terio, el jefe de la e~pedició resol 1ó alz _r el 
can1pameuto de Caru mbey y ]leva1: la columna 
exploradora más bien a Iacharetí, de donde se-
guiría a Puerto Pacheco. ,, 

.Así fracas6 la pl'imera etapa de- la expedieión 
Thouar. 

* * * 
De Garnmbey a Macharetí sigu.ió la expedi­

ción el trayecto n1uy e nocido, bot· eando prime­
ro _el PHrnp1tí y iguiendo de pué por Bo uibi 
a ancaroinza. Macbal'0tí era entonce un opn­
lenb1 misión con 1n ucha gente y ganad . Lo pa.­
dr ~ mi ionero .- ac gi t·on y ho pedaron a lo ex­
pedicionario . Allí tr1mbién se incorporaron los 
comi ionados a Chiquitos v lieron ~u informe, 
que contradecía ]a afirn1acioL ele Tbouar. E t , 
i bien comprendjó al fin u etT r. in i tió en 11 -

var la xpedición al Pan~gua~ p r aian aiU 
por 111 u cho que lo mi iouero lo indígena Lli_: 
rigua110 , tobas y tapieti d ]a misión d lera­
ban no haber agua u 1 tr· yecto. Thonnr juz­
gó qu eran e a r.nentira d lo indio. El om­
b e había perdido mucho ele a pre tigio en• 
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tre u gente. Co1nenzaron su anirn osi.d~des on 
el P . Giannecchini. E l Dr. Camó pidió u re iro, 
y esto era lamenta ble , ya que , e t r~ taba de un 
hombre útil para la expedición. En N an1 aro in za, 
cer a a Ma baretí, según me re la taba I Dr. Or­
t iz, había le dado una mu stra de su e víritu ob-
e rvaclor: 

U na o añana en que los dos veían ordeñat· 
las V e: cas de la haeiendá, Camó lla1n ó l a. a tención 
del Ül' . Ortiz sob re la. ub res de v a rias <le e l I as, 
p leua de leche pero al par atibor1 ada. de pú s-­
tul as de cow-pox (vacuna anirn a l). Y Ortiz n o 
echó en saco ro to esta ob9ervacíón. Var i año 
despué , cuando se c reó la sección de va nna a n ­
tivariol sa en el Institu to Médico <<Su ere>> , er an 
llevada po r enea rgo del Dr. Or t iz, de de di ho 
lugar a Sucre, costras de hs ubres vacunas de 
Ñ ancaro i nza, que sirviero n d e se1nilla p· r a l a 
elaboración de la linfa vacciníf ra , que ba lle· 
gado a fler fa1n osa dentro y fuera del paí. . 

El Dr. Ortiz, as imisn10, en cier ta oc s ión me 
enseñó un librito de notas que le bubo reg lado 
el Dr. Camó, juntamen te con ref eren c.ias a la ex· 
pedición al Chaco de que vengo hablando. 

Lástima que, años después, el simpático Ca· 
mó, ya ha llándose fuera de Bolivia, hu bie e pues· 
to fin a sus días con un tiro de revó] ve r, egún 
me lo avisó el mismo Dr. Ortiz. 

Pero vuelvo a la segunda tentativa de T ho · 
uar para llevar su gente al río Parngu ay ~ 

Desde Macharetí, llevando guías ind ígenas, 
li .. big1ó e al e te, a Carandaití. Y d Caraudaití 
t ri~tó .am de proseguir siempre en esa direceióo; 

o ~l OJltb la falta de agua, como e le ha· 
1a o hízole desi tit· de tal pro pósito. No 

~ l'lf,•"1'>1\.".;Tlll al Paraguay en cuarenta 
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día , oom as gurara . Y entonces torció al sur, 
hacia el Pil 01n ayo. 

A í fraca aba, apenas al comienzo, esta se· 
gunda en1 h ~tid a a l Chaco. 

La e p ctición sigu ió el trayecto bo.:y dfa muy 
conocido qu va de Car::u1daitf, p r C· pire da, al 
punto aún llam a do Ig ui vovo (Palo íarcado), an· 
tiguo Tu ring11i i. L 1ego, Lordean o el Pilcomay_o, 
pasaron lo v-iandantes a ]a m morable r g1on 
del Teyú, cer a ado nde abora e. tán Cururen Y 
D 1Orbiguy, en un a y otra marg n d lrí . E taban 
frente a la colonia n1il itar Cr vaux, dond , des· 
pués cJe di versas viscisitude , r cibier n la ayud 
de esa colonia y )a rl e las autoridad d Caiza. 

Y ahot·a bi n: fu é de afli o s a de de el Te· 
yú que Thouar e mprend ió 1 tercera rnbestida al 
Chaco. 

El desgraciado Thouar, que uo había podido 
weguil' directan1 ente de Carantlaití 1 este, o sea 

la zona que ahora es Picuiba, fué a dar allí 
mismo, in . aberlo, pero doblando la di tancia, 
ya que debió tl'azar desde el Teyú una linea obli­
cua al nore te, caminando má de tre ciento ki· 
lómetros, tnie ntras que de Carandaíti en línea. 
recta no habrían sido ni la mitad. 

para e to tu vo que sufrir la expedieión 1o 
ind cible, muy especia lmente por la e ca ez de 
agua. Gente y aniwa] es e tuvieron in beber gua 
durante días ent ro . A í lleo-aron a la agua· 
da d Cum barur nda o Ca uarí donde aún le 
e paraban peore. con trastes. 

En f t : de pués de un de can. o de do 
Hias n Cumbaruren a Thouar di u o que la 
columna e .. ppedicionar1 sigui e u marcha en di-

016n a 1 río Paraguay. r í e .. t r nnas vecea 
1 e b ceras del Y babirí, otra cerca 
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a ]a lagu na que un napa de Azara, qu 11 aba 
co n igo, llama ínaquiguida. E s la q u , hoy lla­
man los bolivianos Cbuqui ,aca y l0s pa1·agn ayos 
P itia tuta. 

La ex11edición siguió, pu !=; 1 la rr n rcha po r 
roas de dos dia.; y en tillos 11 gar o n l· !:l osas a 
t al extremo. que aquella ochon ta perRot a . tu• 
vieron a punto de perecer d sed . De l e ]a ag uct­
da d Cumbarurenda habÍt\I entrado R. uon z na 
de i nm os ampos des cubieit , Nandurenda , o 
paraj de los ave true s) dond e n o lw] lar n nada 
d ag ua 01 umiendo lo poc que ll evabau es -
de Picuiba (Cumbarur nda). Habían h "ho más 
de cien ki]ó1n tros en esa form a , y ya no podían 
más ni g nte ni auin1ales. Sob re todo n l úl­
timo tramo, ya parecía no haber r med io. Tbouar ~ 
ca r;¡i en loque ido, habíage adelantado e n ~u e­
cretar ios on busca de aguadas, m i nt ra quedab 
la colu mna medio exánime-. Y no h a lló ngua . E n• 
tonceR impartió la orden de retroc del' um ba• 
rureuda, u busca de agua . Per o ya no lJ· bía 
tiempo. Para bacer otra vez más ie ien kiló­
metro , d bínn tardar dos o tre. dí,~- La itua­
ción par <'Ía iertamente d s sp rada. El D ·. Ür• 
tiz reeord aba e o 111omentos on e p nto . 1 
P. Gianneccbíni I a describe 11 p t' tica fon 1 . Pe· 
ro, he aquí el miln O' l'O . Cuan<lo · si ~ e n on -
traban lo expedicionarios, pú o e a l lo r n n­
dantem nte. Era a fines de j ulio. Y ·a lluvi 
benéñ a alvó a la expedicién. 

El Dr. Ortiz, a este propó. i to, 1· 1 tón1e 1 
igu1 nte epi odio que lo he ano tado E n I libro 

e a t ·~g dia del Chaco,, y que qui ro tan1bi n 
ep oBlt.Qirlo hora: 

Ja."'"'lll'r. a lluy1a salvadora, y todo )' ª re­
e us compaiieros - el capitán Co~ 
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lodro-, lleo-ósele muy alegre, exhibiendo una me~a­
Ila d ]a Virgen d Copa abana, mientras le. dec a: 

- Ii doctor: mucho tigre . la maro1 a de 
Cop~t~abana ... 

Ern un a rr an ue d 1 1 JO ldado que así 
e pr sa ba, c-on en ·illf z e ino- nui 3a , u f . 

Atii pudo reto111ar 1a olumna ha ta Cum a­
rnrenda. 

r a no pndienclo l levar ningún pe o por l 
xtenuación en que e tabau, h 1bo qne anojar o 

destruir la 1n· yor part d l qui ajP. Tbonal' de­
jó u te ldoli t o Gia n ne c!Ji ni quemó u Biblia. 
Aquello lugt\res ini tro fu ron autizado con 
el non1bre de Can1po ele la De cdal'i ·n . 

Bi n e rdad que toc.l;i í Tbouar, esos 
1nomen tos, dió mue tra de ha er , uevas t n a­
tiva d p netr~ ción or el 11orte, · au~auno con 
ello 1nil angu tia n , u gente, sob1 e to :lo en 1 
P. Gianne •bjn i; el Dr. ( 1tiz califi a a a" t n ­
tativas de« in1pl e fn1\ . ~-

En e. ta . an danza entre Cun1 barur n a y 
Ñnndur nda lo 'I e lieion ríos he bian añ ido 
más e.l e d .·ci n tn kil 'in tro~ a lo re. ient s re­
corrido d •. d I it ·orna o. ~ tu· mente e R ar­
caron u1u c ho a la l Rr.,L1 a Chuq_1li t\ , aunqu no 
pudi ron d :cub1irla 

En Cun1b;:tl'lll" ncla (Picuiba) ermanec1eron 
nrio. d fa . abrel áudo ... e ent animale do o 

d pó itos de agu[l . fu allí que Thouar r JO 
de cubril', por la forma de al 0 t1no.., de o d p' · -
tos y otros indicio los stjgio de la antibua 
tui ión de San I0 nacio de Zan co . 

Luego siguieron la mar ha al T ú, o ea al 
Pilcoma o, pasando i mpr e por incie.cibl I na­
hdades. No o b tan te llevar agn en b tas h cha.., 
con sus mismas hamacas, ella e agotó pronto y 
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empezaron de nuevo los tormentos de la sed; pe. 
ro por suerte alcanzaron la lagun3, de la Provi­
dencia, ya cerca al Pilcomayo, deteniéndose allí la 
expedición. 

Tbouar, desde la laguna de la Providencia, 
dispuso dejar allí el grueso de la columna, y con 
una veintena de hombre~ de 101 que aún podían 
resistir, tentar una nueva penetración por el sure1-
te, que es a la que be llamado su < cuarta embes­
tida al Chaco>. Y asi se hizo. 

La columna quedaba a cargo del capitán Co­
lodro y del Dr. Ortiz, por disposición del mis1no 
Thouar. En aquel grupo e8pectral en que figura­
ban pobl'es mujeres y niños, incluso un lactante 
de dos meses, nacido en tales correrías, h11 bía 
numerosos enfermos a los que debía atender el 
Dr. Ortiz. Para el servicio ordinario apenas que­
daban algunos hombres hábiles que debían vigi­
lar el campamento hasta de noche, pues se halla­
ban en una zona poblada por cb.orotis. Las pro­
visiones se agotaban. 

Al día siguiente de la partida de Thouar lle· 
gó al campamento un enviado de aquél -Julio 
Trigo-, con orden de que la colun1na siguiera al 
Pilcomayo, mientras él proseguía su nuevo reco· 
nocimiento en el Chaco. 

Movióse, purs, la columna poco a poco lle­
gando en tres días al Pilcomayo, fr~nte a la Co• 
l<>nia Crevaux, de la que recibió onortunos auxi­
lios, así como de los indígenas que moraban en 
los alrededores. 

Thouar babia nombrado como Delegado al 
seoretario~lanuelln{ante mientras durase su ausen­
cia, pero éste n aceptó tal designación. Fué tn• 

tonces que la ~1mna reunida proclamó como 
111 ~efe al Dr. Ortiz. 
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De esta auisa el buen doctor, que había en-
º ' trc1do al Chaco como simple médico de la expe-

dición, aparecía ahora como su jefe militar. Todo 
lo cual se informó al Gobierno, enviándole el ac­
ta respectiva y todos los ú ltimos datos sobre la 
expedición. 

• • • 
Entre tanto, Thounr, en u cuarta embesti­

da, pasaba pol' nuevas peripecias a cual más la­
mentables. Fué una canera loca, en la que sin 
duda alguna tra~pa ó con m ucho el secto1· en 
que hoy están Camacho y Jos fortines vecinos. 
Duran te ]a guerra, en unas excavaciones que se 
hacían allí, se encontré entenado un antiguo fu-
i! Man er, qne eguran1ente era de los que ha­

l,fa d jado el horn bre. 
~1archan lo, como de costumbre, sin rumbo 

preciso, tropezó con lo~ sa lvajes tapietis, que le 
atacaron, siendo muertu~ a lgunos. Pasó por entre 
campo~ y cañadas que deben orresponder a va­
rias de )as que han figurado últimamente en la 
guerra con dive1·soH nombr s. Dejó on el trayecto 
di per os a loR solda do q ue no le podían seguir. 

í estuvo an1bulando por más de un mes, hasta 
verse ya sólo acompañ ado por sus paisanos No is, 
Prat y el boliviano Va lve rde, Por fin, este mi a­
rable grupo se vió in nada que comer, mientras 
Thot1ar continuaba hablando del Yabebirí y de 
seguir hasta el río Paraguay. Seguramente ha­
bría sucumbido a no presen tarse el jefe de la Co­
lonia Crevaux, que había ido oon algunos hom­
bres en su bu ca; así como fu t·on a socorrerlo 
también el Dr. Ortiz y el P. Giannecohini y ott·o• 
de sus antiguos compañeros. 
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. ' 
Así concluyó la expedición Thouar. 
Por cerca de un .año ella había. deambulado 

en el Chaco, siguiendo a un ser decididan1ente 
anormal, que Ja llevó . in orte por u110 y otro 1 - · 
do. Y a. i quedabfl d ~1nu. ¡ .. a un· , ez má 1 
mansedumbre y andor d l 01 (i o bolivia11 ). 

Un día, ha blando yo al Dr. Ortiz sobn e to 
decía!e con cierta dureza: 

-Pero, maestro, ¿e que cas u. ted 
compflñeros eran una tropa de bon· o para 
jarse a í lle fl · por semej Hn te p· st r? 

Y el blanco ancian(, sonden lo, me con te tó: 
-Mire: Ri no. otros no hobiéran10s an1otin -

do dábamos lug I' a Thouar de atl' ibuirno. n 
fracaso. Era 1nejor teuer paciencia hasta el fin. 

---0 hasta qu < la pera ca5 se de puro n1a­
dura >, con10 le decía u _ ted cierta ez 1 P. G ian­
necchini. 

Nos reímos . Pero en rn lio de ni 
pensaba con amargura -y a ·í se lo xpr 
Ortiz- que esta la1nentable t di i 'r 
no era 8ino la reprodu cci ' 11 en peqn fio el 
suele pasar en grande a .,o}j ia q 11e 

gue cándidamente a su •ondu tores 
los e ales ni siquiera sal en adóncl 

l'lSR ' . 
é, 1 Dr 
1~honar 

] l ll 
. l-

e 

Sucre, 10 d i'\ qepti mbre de 19 



CONf ERENGIJI Pon Elt DOCTOR NICOlli ORTIZ 

Señores: 

Cerramos la Página. del Dr. Ortiz 
del presente número de ~a. Revista. 
del Instituto reproduciendo una , . t 
conferencia que, hace _trem, a y _coa• 
tro años en 1902 diera el Jil.Jsmo 

' ' . d d 13n el seno de la. socie a , acerca 
de la. viruela y la acuna. 

El reglam ento de la So iedad «Insi. ilnto J. é­
dico Su ere» ordena entre sus di po ici01 eQ, que 
un mien1bro su o d u na conferencia pública, al 
fin de cada eme ·tre, sobra cualquie1a d los t -
ma., ya de de envul vimien to ientífico, a de ap li­
Cfl ción p1 áctioa a la s n~t.:e ida es del paí , ue 
con tituy n l ob j to próximo de nu tra a ocia­
~ión, cu a fiu ~lidad-como muy bi n lo ab'i -· 
no e otra que l ar di nte de ... eo de cootriboir a 
los adela11to.. científic o de nue tra patri, . 

Me ha cabido la honra-gra ia a la para mí 
liso.ajera confianza de mi .olega -de e cribir o· 
un tema d ig nado l or ello , en m rito sin duda 
de referirse 'l a una cue .. tión de arácter nacio -
na], a un al lanto o puuto de vi ta anitaTio de 
proficuo resultados pa ra no ot1·0 en el que lo­
gra el espíritu a111 a n te de u pa ria encontrar al­
go que no p ertenezca, algo como la realizaci n 
parte-de uuo de los p ropósitos erseguido con 
-ya verificada en afán por el Instituto: me refi 10 

al cultivo y_ propagación de la acuna anti ario­
losa. 

Si el «Instituto 11'di o Sucl'e>, ol idando lo 
modesto y desinteresado de la labor científia, pu­
diera engreírse de anidad algun , moti s ten-
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dría para enorgullecerse del reeultado obtenido en 
los 7 años que lleva de existencia, corto período 
en verdad, durante el que además de haber acu mu­
lado variado y costoso material científico, ha pre· 
pa ·ado diversos trabajos, alguno de los cuales ha 
llevado a debido término, y, en fin , demostrado 
una vez más, lo que puede, en el cam po social, 
el espíritu de asociación cuando es dirigido ha­
cia nobles ideales. Mas como el I n~ tituto no as­
pira a las delectaciones de una vanidad que no 
tiene ni a un orgullo que no se encuad ra ni en la 
ciencia ni en el patriotismo, cÓnténtáse, corno 
aquel sel' anónimo que inventó el a lfabeto, con 
que el alfabeto se propagt1 ,e y se explote en be­
neficio común siendo obra de nadie y patrimo io 
de todos. 

Dadas Ja condición misma de esta conferen­
cia y las cfrcunstancias peculiares del audito1 io 
que me honra con su atención, véoma obligado 
á recorrer y aquilata1\ en breves ra gos, la his­
toria de los 116 años que transcu r ren desde la 
comprobación de ]as propiedades inmunizan tes de 
]a vacuna contra la viruela. 

Era la viruela en su presentación endémica 
y sobre todo en sus apariciones pid 'mica , uno 
de los más tremendos azotes para los pueblo y 

a J los ejércitos, contra la qne ni la terapéuti­
~.:.l'-~ ie loa siglos pasados (que, entre paréntesis, es 
•ILJ"- _:, ~ •!-f_~ .,_, de hoy día) ni la vergonzante higiene 

,,1r~n~l'il)1o~iif!'!:!:'ff~c2e ofrecían ]a menor re~istencia. Mas 
e entre la desolación, el Btraso y el 

~ ¡"'!:A'~ 1 intuición genial en un hom-
ueatra la posibilidad de la 

~-n-.. re;,;. edad sino que nos da el 
de au extinción, señal n­

vos derroteros para la 
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atenua ión y extinción de otras enfermedades in­
fecto - contagiosas. El descubrimiento especial de 
la vacuna, por el médico inglés Eduardo J enner, 
uno de los grandes benefaetotes de la humanidad, 
a fines del siglo antepasado (1776 y 1798), es por 
cierto la estrelhi del nort t> de todos los investiga­
dores del co'JltagiU,ni 1i1;wm y su atenuación. 

Desde J en er hasta hoy día,, por más que 
aquel preclaro varón, con tros personajes de su 

poca, hubiese u puesto que durante el siglo 
I Ja viru la ha bría quedado extinguida y pa-

ado a Id. patolog ía del siglo XX como recuerdo 
hi tórico de entidad noso lógica de otra:s edades-a 
ln manera como ciertas especies anünales y ve­
g tales cuyo medio de existencia dejó, por circuns­
tancias có micas, de serles propicio y q tte hoy en 
día ~ólo e encu entran r gistradas 3 catalogadas 
en e e cernen terio de individuos y especies extin-­
tos que lus ciencias na turales denominan Paleon­
tología-no se ha c um pli<lo aún ta] cosa. 

Si en el pasado iglo no e ba consumado, 
como lógicamente ra d supon r, la d saparioión 
de )a irnela, y ello a pesa r de lo expedito, senci­
llo y eficaz del ro todo prufil 'ctico, ya no e han 
visto, por lo menos en los paí e ci vilizacloa, esas 
mortíferas epidemias t :i espantables como espan­
tosas por sus con ~cue ncias y es de sperar que 
en la presente centuria no ólo desaparezca la vi• 
J'U la sino que tmnbi 'n la humani ad toda acep• 
te, con voluntad .ficaz, los virus atenuados qu& 
ho por hoy ]a ci encia experimental la frece. 

Importa sin embargo, que, apartando la vis­
ta de lo que la buena do ctrina tiene de conven­
cedor y de lo impositi vo de los hechos compro­
bados, nos preguntamo : ¿por qué la humanidad 
ufre todavía de la viruela?-Yo creo, señores, que 
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la humanidad ha sido, es y seguirá aÍln n1ucho 
tiempo siendo más cuiciadosa de la utilidad ge­
neral que de la vida individual y Rólo aceptará 
de hecho aquellas inoct,lnriones preventivas que, 
s ~gún cálculo de probal.Juit.latles, la traigan cuen • 
ta. Así no hay duda que adoptará la inocn i;,ción 
preventiva de las e11fe1 medades endéu1icR~ gra­
ves, pero de las epidémic:\s tJa viruela ent 1 ~ e ll as) 
Bgnardara la proximidad de la epidemia respeeti­
va; y, aun de algunas muy graves, pero de apa­
rición accidenta 1, rar;-i, f o rtuita, 110 se ocupará 
siquiera J como sucede, ve1 bi- gracia , con la difte­
ria y con el virus l'ábico. Y bien mirado, tal de­
sidia, si n u nea n10recerá elogin, tt1 m poco on ca 1n­
bio sera digna de formal censurA. Reflexióne~e 
bien, y se verá que este rnotivo tjcne en la prácti­
ca una gran fuerza. Hay que contar, igualrneu­
t e, con la resistenáa del medio soc1·a1, e~n re:-isten­
cia. en cuya vfrtud el vulgo dcsciye 108 consc•j l)R 
dB la cienda como la <'iencia desp recia, a 11 vez, 
las indicaciones más fundadas de la trallicióu 
vulgar. Tambié n influyen otros fncto res cousi ten­
tes en fas fcdtas natural es del ,~iru~ preservati­
vo y en las no menos odginales de las variantes 
do la idiosincracia individual que iufunde n la des­
confianza; y, donde surge la duda desaparece la 
seguridad. 

Por lo que a BoJivia ~e refiere, he de citar lo 
que en documento, que uo ha 1nncho tiempo vió 
la luz pública en esta capit.al, exp resamos como 
pq,;,.tulad~ científico de nuestras creencias médicas 
y tP.cia es; es a aaber: e Ocupa J L1gar importan te, 
.no e tQ en .S\lcre, sino también en todas las 

ff1'f¡f)~.il1a,, aldeas, villorrios rle toda la Re­
~OOfJidAd de combatir, por el único 

:<"'7'~-r,-.~l:' ' -.vacunacitn y revacuuacióu obli-
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gatorias-los estragos que hace la viruela, q e, 
con los causados por el alcohol , !On los dos más 
importantes fa tores, por su efecto inmediato, pa• 
ra l~ desl)oblación boliviana, sobre todo de la ra­
za indf o-ena. 

o se eren. que pudiéramos entrar a discutir 
acerca de 1 valor profiláct ico de la vacuna anti­
variolosa ni de sus medios de propagación; por­
que sobre estos pnntos y otros que le son co­
na ~oR, pasados ya des de hace muchísimos años 
en autoridad de cosa juzgada, y elevado · a la ca• 
tegorfa de preceptos, no e po ible discu--ión algu­
na, ni cabe otra cosa que su observancia obliga­
toria, ineludible y necesaria: hemos í de señalar 
todas aquellas cau as que retardan nae, tra libe­
ración del temible :fl a gelo. 

¿Por qué este retaTdo social en Boli ia?: Pri 
merarnente, la falta de una ley, que imponi udo 
la vacunación y revacunación obligatorias, la ba­
ga ef ctivas n1ediante disposiciones eficace., ya 
preceptivas, -ya penales, que aseguren u e ti icto 
cumplimiento, tal como sucede en todas las na­
ciones civilizada desde mediados del sial o pasa­
do; en egnndo lugar el limitado de,aarrollo del es ­
píritu público, el cual con la de proporcionada 
distribución de la cu] tura general , en nuestras 
agrupaciones ociales, y con la obsesión politiqne­
ra en cuyo estrecho horizonte se agita siempre el 
letal personalismo, no preparan terreno apropia-­
do, donde pudieran tomar arraigo ciertos progre­
sos que no pueden implantarse, si ant-es no e ha 
dispuesto el sentimiento público con una propa­
ganda encaminada a que los poderes legi lati os 
y el pueblo en general, se penetren de todo aque­
llo, que vel'daderamente in teresa a la e olee i ida d 

11 
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en tetcer lugar, la extraña p reocupación, que a­
rrast ra a dos de nuest ras más numerosas, predotni­
n antes, clases sociales, no a vacunar a sus hijos para 
precaverlos de la viruela, sino antes bien a exponer­
lo al contagio «para que pasen pronto la enferme­
dad», 1 cual. entr e otras misiones, se encar0 a ele 
la cnasinivelación de la natalidad, por la elevada 
cifra de defunciones que produce y de dejar 1.::omo 
re. iduo prevaleciente de tan origina l se lección, u n 
número increible de ciegos- obre t o o entre ]os 
indígenas quechuas,-y qe v· letudin rios que tar­
de o temprano aumentarán el nú1nero de los in­
digentes. 

Aun hay más: existen 1nédicos entre no o­
t ro , que guiados por ese humori mo, manda o 
r e og r hace siglos, aconsejan que no ice vacune 
antes de que uno o vario purgante ha) u li­
b rado al estómago de los hu1nores pecan te , por~ 
qu e de la su iedad del estómago-corno di en 
elhs-proviene la viruela. E . te ejemplo, a ] q 1e 

podría agregar muchí. ünos otros análogos, a ta 
para ver la f;rniHdad con ·que se lovantan a. la 
vinH:la , a la vacuna y a la vacunación f !sos tes· 
timonios. tale que es necesario no ser 1nédicos 
para desconocerlos y para pet·do arlo, . Con todos 
.meneste,· es, que ya desaparezca de entre no otr 9 

esa mezcla de juicios temerarios, razonamientos 
de comadre y ciencia del siglo an tepa ado, en· 
ranciada por la rutina, para ser reemplazada e n 
el sencillísimo precepto siguiente: vacúnese a lo 
niñ9s desde recién nacidos, revacúne e cada in· 
co a:fios por lo menos, sin tener en cuenta nin· 
g a condición ni circunstancia. 

Para que se vea lo que representa en el mo· 
__ ,. .. ~,;¡• de la población, y por consiguiente en 

o de económico del país, la acción pel'ni.cio· 
•-r.~r,o 
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sa de la viruela, n o puedo menos que tl'ascribir 
un párrafo, muy expresivo de suyo, de un traba­
jo publicado en E nero de 1889, debido a la la· 
boriosidHd y pa t riot.i m o de nuestro distinguido 
colega Dr. A b ecia , dice: 

«Si suponemos que 110 sean más que mil las 
íctimas de la viruela , tendremos que un 50 % de 

la población ha desaparecido, Rin causar la más 
pequeña a larma, salvo ou los espíritus refl~xi os. 
Y i, l as defunc iones han llegado a dos mil des· 
d el 1neR de Abril de 1888, en que ptincipió la 
vi ruela, t en d re1110s que se ba diezmado la pobla· 
ción y que la actual epidemia debe llenarnos úe 

erg üe nza., 
S in en t ral' en los cornentario , a qt.1e se pre · 

ta de 111odo e .. trao1·dinario et acá ite citado, v. g: 
al valor de la, eifras como elemento de despo· 
blaci ón e n Bu li v i :i. y como cantioad perdida en 
n u tra activicla social, be de señalari a titulo 
el . pH rnngón tnn ·n...,tructivo, lo que sigue: mien~ 
trn el doct o r A becia .con ignaba aquí do. mil 
defun ciones p o r irue1a , en nueve me e , para una 
población de veinte mil habitantes, producíanse el 
mi.., zno año, ca t orce casos de. viruela en el impe­
rio leu1án (58.000.000 de habitantes) cansando 
p rofunda alarma en todas las clases soc.:iale y en 
lo poderes públicos. 

Yo creo, señores, que pasando un corto nú­
m e1 o de aflos, cun n<lo Ja, generación que no sjgua 
averigüe con sereno criterio lo qne hemos hecho 
poi· la higiene púb lica y sobre todo por la e rtin· 
ción de la viruela , se· quedará pasmada de nu tra 
incu1·1a, de nues tra. d ej adez y .. . de muchí ima!!I 
otra cosas más. Pues bien, t o do retardo de esa 
doble redencióu social y médica culpa sel'á de 
nosotros mis1nos por nuestra sistern 'tica desidia 
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por la cosa publica; y como de esa culpa, de esa 
grave responsabilidad moral, no queremos que, ni 
como a miembl'os de esta sociedad científica, ni 
como a médicos, ui como a ciudacl.an os nos toque 
en su día la menor part ·, por esto, dedicamos 
también nuestros afane contra la vir 1ela , culti· 
vando la vacuna y difundiendo i.;u u o . 

En esta campaña, n quA a la corta a la 
larga obtendremos fácil victo ria y cu os in1c1a• 
dores acá no somos precisamente---nosotros, cabe 
afinna1·, que a n1ás de muchos esfll rzos ai lados 
muy meritorios siempr , tenen10s poderoso au ­
xiliares, tales como el proyecto de ley sobre a ­
cunaeión y revac-unación obligatol'ias presentado 
en la última legislatura por 1 ex -mi ni tl'o de 
Instrucción pública y justicia doctor amuel Oro­
peza, al que sólo falta (al proyecto) el vot el 
Senado y la prornulgaci6n por el Ejecu th o; igual 
honrosa con ignación toca a la mu1 i ipnljda 1e 
Cbuqui aca que impul ada, como d bedan s rlo 
todas las de la Repúbli R, ya por l· natur 1 za 
mi. ma de u institución, ya por Ja fuerza incon­
trastable de aquel afori mo latino salux populi u,­

prema lex, ha venido, sin limitación alguna e 
par te, desde hace tre. año , no sólo favoreciendo 
la propagación de la vacuna, qíno tambi ',1 dic­
tando laM ordenanzas co1irlucent s al aL lami nto 
ae ]os variolosos; a ella . e debe, en part , g ue 
la última epidemia (1.899) se bubie e conteni o 
limitando sus estrados a 1 ~4 rl e un ion . 

He de afirmar, no para que se cr c:.a que el «Ins-
fitut9 Médiqo Sucre, deduce de ello vanidad l­

a s·n orque se trata de hechos pom pro­
EtSº lº. que el ,Instituto 1\1 dioo 

vacuna animal en tal es condi­
ásepsia y de conservación, q ue 
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ella re ulta ruperior con mucho, en todas sus 
condiciones, a la que nos viene de Buenos Aires, 
Santiago y Lima; 20 . que gracias al procedimien­
to empleado para su conservación, esta vacuna, 
al cabo de dos años no pierde de su actividad 
que antes bien parece exaltada, y 3° . que no pro­
duce accidentes de ninguna clase y mucho me­
nc,s 1os temibles de ]a tuberculosis, pues es ver­
dad de clavo pasado, como vulgarmente se dice, 
que nue~tras Tazas bovinas están exentas de aque• 
lla enfermedad. Otra consignación, también de 
hecho, ha de referirse a la técnica empleada pa­
ra el cultivo y preparación de la vacuna antiva­
riolosa: el documento que explica dicha técnica, 
1·es_ultado de largas deliberaciones y por consi­
guiente de nuestra labor común, está en nuestros 
a~~hivos y no se presta, por su misma condi-
0100, a sel' manifestado en este acto. 

Por ser esta la primera conferencia pública 
que da el Instituto, por lo significativo de la fecha 
de hoy, habéis de permitirme, seño res colegas del 
«Instituto Médico Sucre,> que os dedique este 
p_equeño trabajo si él resultare digno de los m& 
ritos qne os reconozco. 

12 
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ES DE URGENCIA LA EDIFICACION DE UN 
HOSPITAL MILITAR EN SUC RE 

Entre las múltiples necesidades de orden 
sanitario, que a diario se hacen más imperiosas 
en nuestro medio, una de las que se de taca 
con caracteres más impositivos y de inmed iata 
realización, es la referente a la creación de un 
hospital militar en la ciudad de Su re 

A alici=;mos los motivos que j u ifican esta 
aserción. 

G mo consecuencia lógica de 1 P' sada 
conti e11d a internacional, la ciudad de S ere ha 
empez' ~o a perfilarse, y los hechos lo han con• 
firmau .j después de m nera clara e irr futab le, 
con10 un centro de indiscutible im portancia, pa· 
ra atender todas as nece..,idades de nuestro 
Ejérci o. 

E · así cómo dentro del aspecto m dico-
militar. que es el que particularmente nos inte­
resa, l nosocomi o que actualmente func iona 
en el local del Colegio Nacional J unín, rec ibe 
en sus diferentes reparticiones a todos lo enfer­
mos dependientes de la Jet tur loe 1 de ervi­
cios (transportes, maestr nza , arsen le , aba te­
cimientos, personal de la refineri e C miri, 
etc); de las unidades acantonadas en est· pl" z 
(Escuela de Infantería, Reg-imiento Sucre, B e 
Aérea); de las unidades de ialidad ese lon -
das entre Sucre, y Choreti; es el núcleo de 
hosp1talizaci6n en el que , ienen a atender --e 
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de sus dolencias todos los de la zona de 
ocupación ( ex-sector central de la última gue-
rra); en el que encuentr:an -'refugio y aten- ~ 
ción n1édica los enfermos de las unidades mi­
litares en tránsito; en fin, al que rrecJ1rren 
los inválidos de guerra y los enfermos que 
aún quedan rezagados de lá última campa­
ña. Resume, pues, la átenéiqn- y _ cuidado de un 
promedio diario de 150 a 200 enfermos, ci­
fra que suele sobrep:1sar de ,esta última, a con.­
secuencia de las evacuaci,ones masiva~ del ~uer­
po de Ejército, pero que jam_ás ,ha' aisminuid-0 de _. -
100 internados, en ningqna época_ del.,: año. f.a:s - -~ 
estadís ticas diarias, de las :1ue ,cos hemos im-"1. , 1- J; 

puesto con particular fo Uidado, corroboran 1nue_,§• 
tras afirmaciones. " -

Son tan evid~ntes las razones '~xp,uestas, 
que la Dirección Gen,eral d~ ,, ~aniMd, Mili'tár, z ., 

en ]a última orden cHctada para reduci r los 100., 
socom ios militares en 'las r,ciudades det interio1· · 
de la República, ha cre-íd·o convenie.µte n1aútt­
ne r el de esta ciudad, C'OJ} la cjfsignác"ótf de -
Hospital 11ilitar N°. 2 y, el de La .Pa¼ cop ·el Ñº. 
1, pa ra servir este últ,imo lás · necesidi des de 
las fuc:::rzas acantonadas en aquella. é'iudacl y el 
de la primera, para la compleja)~ .múl tiple acti- · r 
vidad referida. - " · , 

Estas y otras razones, ··que no escapah al · 
análisis del más ligero examen, demu,es tan a 
las claras la necesidad ecíificar _ eQ. .Sucre vn hos­
pital milftar estable. Así lo han ente,ridido se­
guramente todas las autoridad,e~ médico-milita• 
res de esta localidad y ppr infor~ma iones qua 
hemos recogido al respecto, l~s gest-i9nes se ini­
ciaron ya desde hace más d~ - un año, _para-no -
dejarse sorprender por los acontecimientos, ,, •"'r-

f , r'i , "J, 
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como ahora sucede. Sabemos que para esta fina­
lidad se hizo la elección del local, el levanta­
miento topográfico del terreno, el anteproyecto 
de edificación y el pre~upuesto aproximado del 
costo de ediflcasión. El Instituto Médico ''SU­
CRE'' recibió de la Jefatura Sanitaria Mi1il r de 
este distrito una circular, solicitando su colabo ­
ración en estas diligencias, las que no se l!e a­
ron adelante, por la pron1esa f0rmal de las au­
toridades dependientes del Ministerio de Defensa, 
para hacer efectiva la medida. Mas sucede que 
los hechos han quedado estacionados por ahora 
y sin miras de poder remediar la apremiante 
situación que se avecina. 

Bien sabemos que en la actualidad el único 
hospital militar que funciona en esta ciudad, 
para atender las numerosas necesidades referi­
das, es el que se encuentra en el Colegio Na­
cional Junfn• Pero ocurre, que dentro de la nor­
malidad que se tiende en la post guerra, el edi· 
ficio debe ser entregado a su legftiino propieta· 
río a fines del presente año. El he ho es de la. 
más elemental lógica, ya que no se puede pro­
longar por tiempo mayor el perjuicio que se 
ocasiona a la juventud que se educa en el his· 
tórico plante], obligándola inmoti adamente a 
desenvolverse en la incomodidad estre hez de 
una casa particular, como actualmente sucede. 

Parece que se trata de subsanar el cúmulo 
de dificultades que se ha creado a raíz de este 
hecho, habilitando el local del disp nsario an­
tituberculoso, para ubicar allí la repartición mi, 
litar por la que abogamos. La medida no re­
media nada absolutamente, por más que e trate 
de ampliar esa edificación, con algun modestas 
repartieiones más, como se tiene pro e a o. En 
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efecto, resulta imposible dar ca birla en ese lo ca],. 
cuya capacidad máxima es d"e 80 plazas, a los 
150 internados que co1no promedio de c0ncurren­
cia se atienden en el local del Colegio• Junín, 
sin considerar ad emás · que la estrechez de este 
estn b]ecimiento no dispone d1e otras repart'icio­
nes para instalar ]os pabe1loIJ,.es de op·eraciones, 
las salas de especialidad, dentisUca, laboratorio, 
farmacia, oficinas técnicas y adnünisttat ivas, al­
macenes, depósitos, cocina, despensa, lavanderfo. 
etc. 

Está planteado un v erdaderó- conflicto, en 
el cual el Instituto Médico, dentro de sus pe­
culiares actividades tendientes al mejoramiel1to 
de cuanto servicio sanitario interesar pudiera a 
la colectividad. quiere tambié n int ervenir) au ... • 
nando su pedido al de las autoridades médico­
militares y del pú'bl'ico en gen ra1 para e ncárar 
de manera eficaz y decisiva esta cuestión. 

De momento estima que la ini ciacüJn de 
los trabajos de un nuevo hos pital míli tar se im­
ponen por scbre cua quie r otra considerac ·en , 
Este es el aspecto fund am er. ta l del prob lema y 
a él deben dirigirse toda s las tendencias. Se­
cundariamente y de un modo precario, ver la 
forma cótno se puede habilitar un hospital m i• 
litar. Quizás, si como se tiene proyectado,, al­
quilando algunas edificaciones particulares en 
las proximidades del dispensario de pulmonares, 
para instalar las reparticiones anexas, dejando 
éste para sólo los enfermos, se aliviaría mo­
mentáneamente la dificultad. en tre tanto se con 
cluya la edificación del hospita l nuevo. 

Estas sugerencias, encuadradas a las e ir 
cunstancias de 1 momento y a las necesidades de 
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hacer reales y efectivas las más elementales 
normas de orden científico, no buscan otro ob· 
jeti o que el n1ejoramiento de una repartición 
sanitar_ia, como es la Sanid~d Militar, a la que 
el Instituto ha prestado y sigue pre tando, den· 
tro de ariados aspectos. su contribución eficaz 
y desinteresada. 

El Instituto 11edico «SUCRE• , la mas á n• 
tigua y prestigiosa sociedad científica, espera de 
los poderes públicos 1 1nás benévola cogi a 
estas sugestiones, que no hacen otra cosa ue 
traducir la necesídad del cumplimiento e un 
imperati o que ha de beneficiar a nuestro Ej r~ 
cito. 
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Patologln Yunguenn 
(EX:TRAOTO) 

J)d Dr. Daoib tdgo Jr~ce 

GRANULOM~ VENEREO 

--o--

Etioloyía,.-Es ud-t enfermedad infecto-con­
ta~iosa, que no obs ta nte ser netamente tropical, 
puede ser transportada a regiones frías y dise­
ininarse e ellas. L a verdadera mágia que ca­
racteriza el siglo e n que vivimos con sus ,·e­
locidades sorpren den tes de transporte nos dá 
a pensar en ello. BI p aludismo que hasta hace 
poco era considerado como una enfermedad 
netamente tropical, se lo observa con frecuen­
cia en climas donde era desconocidv, todo de· 
bido a que el agente transn1isor se instala en 
un avión y se traslucla en la brevedad de algu­
nas horas de un punto a otro. 

El gramuloma venéreo, es produeido por 
el Cfl,(ymmatobacterizmi gra.nulomatis, que se pre­
senta bajo dos forn~hs: Uno, encapsulado y otro 
libr · RJuido en una envoltura mucosa; casi 

e loe encuentra incluidos en el interior 
lulas. 
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Si1,tomatología.- Se presenta una peq eña 
ulceración o un nódulo que produce escozor, el 
que á aan1entando en tamaño, con tendencia 
invasora, motivo por el que se lo ll ama tam-
biéu Ulcera Faged nica los T róp ico . Gana 
rápida1n nte los tejidos ecinos, extendié1~ ... os~ 
en superficie y presentando una ulc.;eraci c:n ca i 
si siempre de tipo granuloso .- de aquí u nom­
bre.-Se pr senta generalmente en los ó rg nos 
genitales y sus vecindades, como el no, pero 
sin que ello quiera decir que no puede p resentarse 
en cualquier otra región del cuerpo ; basta una 
puerta de entrada co1110 es una e ros ión, para 
que ella pueda instalarse. Su proliferación es 
grande y produce grandes destrucciones de te ­
jidos. El tipo que pr ed on1 ina es una granula­
ción cubierta de exudado que le e á el aspecto 
pá1ido a la superficie pero que Jim piada es ta 
pelicula que cubre el to ta l de la su pe1 fi ie en­
fenna, se encuentra debajo una g ranulación de 
color rojo y de aspecto papilomatoso. 

Pronóstico.-Su pronóstico es beni<Yno, si e 
lo diagnostica a tiempo, por la facilidad actua l 
de tratamiento, pero de lo contrario pueden 
sobrevenir caquexia y anemia 1 sucumbiendo el 
enfermo por infección mixta. 

Tratarniento.-Inyecci one's de F uadi na Tár­
taro estibiado al 1,% por vfa endo no a. 

Caso Clinico.-Manuel Pomá, na tural de o· 
rocoro,-24 aflos de edad. - solt ro.-padre 
nos·-actualmente reenganchado en el R g. ' . . caballería.-Despues de una corn1 1ón uno- . , 
regresó con las siguientes manifesta ione : 1 r• 
gen d ! ano, u~a ul~era ión g r nul ma o ) e­
ne varias man1festac1cnes ulcero as.-Car, , 
ri~s erupciones de forma circinada. 
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Ingresó en el servicio el 17 de julio del 
presente afio, se mandó practicar Reacción de 
Wassermann la que dió tres cruces, en vista de 
ello se le hizo un tratamiento intensivo antilué­
tico consistente en Neo-sal varsán y cianuro de 
mercurio. Sin resultado alguno (como se verá 
por la fotogra-fía No, 1).-

Un mes y medio ,>; después, ante el fracaso 
de la medicación antíluética, se comenzó con el 
tártaro estibiado, y, después de 1 O inyecciones 
se vió desaparecer la granulación ( como se vé 
en la foto No. 2, superficie epidermi:zada, dejan­
do tan sólo una pigm~ntación). Dado de alta 
completamente eano en fecha 2 de oct-ubre. 
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nuevas lpostillns 
Sobre la Tuberculosis en Su cre 

Tenemos aún que insistir en el presente nú• 
mero de esta revista sobre un asunto acerca del 
cual ya registramos en el anterior dos conferen­
cias que dimos eu el I nstituto Médico. 

El tiempo, por desgrada1 nos está dando 
la razón. No era un alarmismo sin base el nues­
tro al b~cer la:; referencias que proponia mos en· 
tonces sobre la tuberculosis. Hoy1 después de 
una prolija investigación ~ reali7.ada en Sucre p or 
la Zoca de la Lucha A u ti tu ber C' t1losa1 en la que 
debemos reconocer el él tnpeño y tesón que ha 
puesto el Sr. Enrique Vargl~, practicante d el 
Hospital Militar No. 4 , contamos con un acervo 
de datos estadístfsti<·os que nos permiten h ablar 
con más seguridad. 

La tuberculosis en Sucre va tomando real­
mente, en esto! últimos tiempos, un increment o 
extraordinario. Si antes de La guerra del Chaco, 
el porcentaje de: la mortalidad estaba a l rededor 
del 1 por 1.000 de habitantes, hoy esa propor­
ción casi ha triplicado. Desde 1934, como un 
reflejo de dicha guerra, en vez de estar la mor­
talidad al rededor de 30, anualmente, para una 
población de 30.000 habitantes, como es Sucre, ar 
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promedio está sobrepasando de 100 en estos úl.,.. 
timos tres años. ~n ellos ya han muerto más 
de trescientos tuberculosos t (aun sin tener en 
•cuenta que el presente año no ha concluido}. 

Con lo cual, la capital de Bolivia se ha pues­
to al nivel, o acaso ya está sup~rando, a las ca­
pitales de los países vecinos (Lima, Santiago, 
Buenos Aires, Asunción, Río de J aneiro), en la mor­
talidad tuberculosa en propor,.ción a los habitan­
tes, pero con la ci cunstancia, que no hay que 
olvidar, de que no parecía pTopiciá a tal propa­
gación si 1:te tiene ·en cuenta su pequeña densidad 
demográfica (30.000 a1mas), y, obre todo, sus 
especiales co uc1iciones clímatológicas . Galtitud. ae· 
quedRd atmosférica, . r-a d iaci'ón sola r, et9., etc.) 

E por .so que 110~otros, en una ultima co-, 
municacion , 1 cue ~po médico -ch uquisaqueño. no 
hemos vacilado en !<ilificar esta' exacer bación inu• 
1,jtada da la peste blanca en Sucre como una ver • 
dadera , epidemia tubere1ulo1:1 a> , C}l lificativo que 
parece haber impre~ ionado mal ·~ algú n colega, 
pero que encaj <'O n ju. r ,za en el ca o actual, 
dentro del má e' b'. 1 .,se'r1tido cientffico y aun 
.atendiendo a ló que · l respecto dice el léxico 
vulgar. 

Y-lo repet,i mos-se;rnejaste ituación, e ~cep-
1 p~ra Su~re, es o tro de los re u ltados la­
bles de la malh'é\ci ada gu01Ta del Chaco. 
o cual tampoco queremos significar que el 

geogtaficam"n e, ha ya sido el punto ori­
e esta catástrofe anitaria. Ha sido úni­
e el despertador . Y el despertador ppr 
e la guerra, y de su cortejo de mise1·ias 
les y morales. Por eso ta:m bién debe co­

a tubercnlosis dentro de lo que hemos 
cla patología de la · guerra>. 
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Creemos de,l caso, en este punto, transcribir 
algunos p4rrafos de un ~nsayo sobre la tubercu­
losis en Sµcre 1 que registra nuestru libro 4: A p un te3 
de un médico,, próximo a aparecer: 

Así vino en 1932 la guerra d el Chaco . 
«- Y he aquí otr:-l. ocasión para qu e en Bol i-• 

via se ha las e larg-o y tendido sobre la tube r u­
losis. Na ió La especie de qu e el Chaco es u n 
medio favorabilísitno para el incremento d el m· 1 
Se afirmó que éste hacía enorrnes estragos en 
nuestras fuerzas en campañb. . 

Yo mismo así ]o creí y n1e acup · del as un­
to, ya en la prensa diaria, o ya co rno Senador 
nacional, en mi banca del Parlamento. Decla ré­
me contrario a que se enviase a l Chaco a los 
mineros, oponiendo la razón de su rµenor resi -
tencia creada por el trabajo y determinante de· 
diversos procesos broco-pulmonares, como las 
pneumocoriiosis. 

Hablé, asimismo, d~ la primoinfección, re­
calcando el hecho de que muchos casos de ella 
no eran despisiados por los medicos reconoce ­
dores, Jo cual entraiiaba graves peligros para 
los j9venes cqnscriptos cuya afección latente iba 
~ dt:;sR~rµirs~ y entr~r en acti iµ~d en e l Ch ~o 
con los mil motivo$, oca , ionale~ aun indepen-

1 • ' • qienteme:q~~ del chma qu~ producía la campaña· 
~esgr3:9i~dament~, p9 o eco podían t ener 

mis p,rédiCAs en aqQe.llos mom~nto . D un l do, 
e.r~ con9ci~~ mi , oposición a.la guerra en gene­
ra~, y, de otrq, en el , Senadp, yo era el único m • 
qico Diº , ~iMd~,,,PQf tanto, esperar que allí e 
e,o. P.'r ~·es~e debL~,01~nte mis idea . 

Después1 o ~{J"Í9 qµe ~o también tu e que 
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concurrir al Chaco dentro de la Sanidad militar 
en horas angustiosas para el país, y entonces 
pude advertir de visu en los hospitales de que 
fui director (Macharetí y Charagua), así Gomo en 
mis frecuentes excursiones a otros sectores co1no 
Ingavi por el norte y Ballivián por el sur, que 
se había exagerado en a.lgo aquella afirmación 
del «enorme incremento tuberculcso en el Chaco». 

Ni faltaban 0tros colegas que opinasen igual. 
mente; y entre e llos puedo citar al Dr. Nico-lás 
Vargas, quien en cierta ocasión, n1e comunicaba 
que sus observaciones le inducían afirmar ,que 
muy frecuentemente se confundían ciertas formas 
micósicas bronco-pulmonares con la tuberculo­
sis de las vías respiratorias. 

De todas suertes, el gobietno de Salamanca 
había dispuesto la construcción de nn gran a ­
natorio para los e 'lementos militares contamin~· 
dos en el Ct1aco; y cuando yo también, al vol­
ver de allí, fuí consultado sobre este asunto por 
el Inspector Geneal de Sanidacf en Campaña, Dr 
Enrique Hertzog' dec1arcme p-artidario de la plu- , 
ralidad de sanatoFios, áados los caracteres 
geográficos tan variados del país, así como juz­
gaba que ellos de oían destinarse no sólo a mili- -
tares, sino tene una amplitud general, sobre to­
do en lo referente a la protección del niño. 

En tal estado de cosas, cayó el gobierno Sa· 
}amanea, y el que lo substituyó, (Tejada Sorza­
no) oreó una Dirección General de Lucha An-: 
tit rculosa, . 

como a su vez ha caído el ,gobierno Teja• 
zano, an nciase que se creará algún otro 
smo en este orden. 
e desear es que así sea, pero que se lo ha 

orma más eficiente de como se ha preten,: 
ta hoy, y sobre bases seguras. 
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. De mi parte, insinuado por el Institu to Mé-
dico «Sucre> para da r mis opiniones en tan im­
portante cuestión, así lo he hecho en dos confe­
rencias públicas reali zadas últimamente en su lo­
cal, y que se han p ublicado en el último número 
d e la revista de esta entidad. 

Y asimismo, me he dirig ido esta vez a la 
Zona de la Lucha Ant ituberculosa de Sucre crea­
da hace alg ún tiempo, a fin de procurarme to­
dos aquellos elementos de juicio necesarios para 
lleg a r a conclusiones siquiera aprox imadas . En• 
tre ellos, m e refiero especialmente a datos esta· 
dísticos para establecer el índice tube1·culoso ac· 
tual, que seg uramente en estos ú ltimos tiempos 
ha debido subir extraordinariamente como una 
consecuencia de la guerra. 

Ahora bien: reservándome volver sobre este 
punto en el Apéndice, desde luego pueao subrl'a' 
yar diferencias impresionantes en el movimiento 
tuberculoso en Sucre, desde poco antes de la gue· 
rra hasta su terminación. 

AMí, en 1931-la guerra empezó en 1932 - , 
el cuadro que tengo a la vista, con referencia 
al movimiento hospitalario, da un total de 65 
ingresados habiendo muer to 19. En cambio, en 
el año pasado de 1935, que ha sido el último de 
la guerra, hay 120 ingresados y entre ellos 45 
muertos. ' 

Y aquí viene lo pavoroso. 
A dichos 45 mu,rtos en el hospital civil, el de 

Santa Bárbara, hay que añadir los de los hospi­
tales militares, que suman 93, y los no hospita· 
lizados, que son 13. De !uerte que, con estas 
cifras, tendríamos un total de ciento cincuenta y 
un muertos por tu\lerculosis en Sucre durante el 
año 1985, correspondiendo unoi cien por lo me• 
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nos a los residuos de la guerra, ya que a los 
hospitales militares hay que añadir aún algunos 
del hospita l civ il y de ]os no hospitalizados. 

Es decir, que el ritmo que pudiéramos Ha· 
mar normal, cambió b ruscamente, hasta quintu­
plicar; pues, si comparamos esta última cifra de 
151 muertos con el promedio del decenio 1919-
1929 que era d el l. 1 por mil, tendríamos que en 
19~5 fué del 5~5 por mil. 

Tales son los res ult ados de una guerra es­
túpida. Estúpida, sí, como la llamé en mi libro 
«La ruta atlántica>, de~de di versos puntos de 
vista, pero al p1·esente can~iderándola aun en su 
trascendencia sobre l a salud publica, y, dentro 
de ella, sobre est e sombrío capitulo de la tuber­
culosis que vengo dicien do. Por obra de este 
azote, Sucre, la ciudad ele clima ideal contra la 
agresión tuber culosa, hoy de un salto se ha 
puesto a 1 nivel de los pueblos más azotados por 
el mal en la tierra . 

Pero dejo ya este punto referente a la gue· 
rra, y ya que estoy consignande datos estadísti­
cos, enseñaré también los que he podido obtener 
respecto a una parte üe la población infantil en 
Sucre, con r elación a la t ubercuJosis. De adver· 
tir es que en los cuadros a que antes me he re· 
f ºdo, c{uedan también comprendidos niños de 4 

6 años en una proporción más o menos del 
re~pecto a los adultos. 

hora bien: en 1917 , yo fundé, dentro del 
o hospital Santa Aárb~ra un pequeño pabe• 
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llón para niños pobres de una edad inferior a la 
antes indicada (primera, o a lo sumo segunda jn· 
fancia); y al presente los datos que se, me han 
dado a comprender un período de catorce años, 
desde 1917 hasta 1930 inclusive . En ese 1apso 
hubo un total de 2,448 niños efectados de di ·ver· 
sas enfermedades; y dentro de de ese número se 
cuentan 28 tub-rculosos, o sea 1.1 por 1 OO. Las 
formas predominantes son: tub erculosis puhnonar. 
9 casos; artritis, 3; enteri t i ' m enig itis, coxalgia, 
mal de Pott. a dos ca os cada una.; y a un caso, 
tumor blanco, adenitis, tisis de ojo, 1 rin'Yiti y 
osteo-artri tís. 

La proporción, come se e, es insio-nificante . 
Serian 2 enfermos por año. No hay dato sob re 
m@rtalidad. 

Finalizó aquí estas líneas a erca de mis apre ­
ciaciones persona leA obre la tubercnlo is en Bo­
livia, o más concretamente en Su cr . Ella aba r­
car un lapso de cuarenta años, rle"d q u , a -
nas estudiante, con ideraba a m i pu blo na al 
como una · de las ciudades más avor ida del 
mundo al frente de esta t rribl da , 
basta los dias presentes en que la rti-
da en un centro hirviente de ella m re d a 1 
guerra. La simple constatación nun1 "r· a qu 
acabo de hacer lo está diciE1ndo. E n 1931 puco 
antes de la guerra, los muertos del ho .. pHal . on 
19. En 1985, pasada aqu'lla, se núrn r 
eleva a 155. 

Se ve, pues, que Sucre, en est.o 
venido a sel' uno de los puntos de on 
pata los detritus arrojados de Ja ho a s1 1 r . 
Seguramente su mismo cli!Da, de aclmir ble be-
1Jignidad, y su prp~midnd al Chaco., han sido 
las razones para proceder en esta forma. Por-
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que, en efecto, examinando someramente en los 
cuadros respectivos, encuentro que un gran núme· 
ro de muertos no es de los soldadados oriundos 
de Sucre, sino de otras zonas del país, sobre todo 
de La P a z, Oruro, Potosí, Cochabamba y hasta 
del lejano Beni. Ni faltan soldados proceden­
tss del Paraguay. 

Advierto también que una gran proporción 
de los muertos, quizá más de la mitad, corres­
ponde a los indios, siguiendo los mestizos y es• 
tando en último lugar los blancos. 

Sólo que todos e$OS detritus humanos en el 
estado a que habían llegado, ya no , enían a Su­
ere sino a acabar de morir. En este orden, era 
ya ilusorio contar eon el clima y otras venta­
jas. 

Seguramente se trataba y se trata ahora 
mismo, en ese enorme porcentaje, no precisa­
mente de casos en que ]a enfermedad se hubie­
se adquirido en el Chaco, sino más bién, según 
ya he dicho, de múltfples formas de primo in­
fección en los reclutas de la Altiplanicie que a 
permanecer en su tierra habrían pasado su vi­
da en el estado de la curación clíqica de Ber­
nard, pero que tras ladados, al Chaco, han visto 
despertarse el mal latente con los innúmeros 
motivos que daba de sí la campaña: las fatig as, 
el hacinamiento, la suciedad, el hambre, la sed 
y la colaboración de ot ros enfermedades como 
la ~isenterías, evitaminosis, etcetera, y los su ­
ft1m1entos morales, jugando un papel coayuvan­
t subalterno el clima . 

or otra parte, esta tre tnenda a alancha de 
culosos v enidos del Ch co a Sucre, tiene 
i n para esta ciudad errib1 sigrJficación: 
n multiplicado a lo sumo los focos de 
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contagio. Siendo los más de los casos de t uber ... 
culosis abierta, ella no puede menos de exten­
derse fácilmente a la población civil, dados nues. 
tres de cuidos incorregible y la deficiencia de 
recursos para atender debidamente a l os .conta­
minados. 

Así también yo me explico la súbita ele~a­
s::ión en el número de enfermG>s de la ciudad y 
ge sus zonas aledañas. Ya en el -afio antepasa· 
do (1934), los ingresados al hospital Santa Bá . 
bara alcanzaban a 142, mientras que en l.9 , 1 
apen:;ts si llegaban a 55. Y ese númer.o, en e \ 
;mis.roo hospitnl civil, era de 120 en 1935. Y en 
el primer semestre de este año de 1936, ya apa­
recen 60 enfermos. La .mortalidad asimismo es 
mucho mayor, Si en 1931 hubo 19 muertos, 
en 19s de 1934 y 1935 aparecen 47 y 45 res­
pectivamente, es decir, más del doble. T0<l.o lo 
cual está revelando claramente que también en­
tre los mismos habitantes de Sucr.e, fuera de 
los elen10dtos militares, hay un aumento consi• 
perable de tuberculosos, que para mí es ot ro 
resultado indirecto de la guerra, segú n vengo 
diciendo, por los focos de contaminación, la ma­
yor miseria del pueblo, la depresión m oraL 

Tal es la situ~ción. Hoy, aún siguen llegan­
do a Sucre ya no del Chaco sino del Paraguay 
los exprisiones, en los que se ha podido compro­
V~J:' una proporción pavorosa de hombres conta• 
mjnados por el mal adquirido durante su largo 
e utiverio en el vecino país, y que consti u en 
nuevos focos de contagio. 

Y i ef¡to va pa$ando n ucre, que en Boli­
vi fué siempre una de las ci 1dad s m Jor d f n· 
qid.Aa contra la tubarcL1l o is por us con i i ne 

turA).es y hasta, por 1~ poca densidad de su pv· 
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blación, ¿cuánto más será en 6tros centros harto 
más popnlosos de Bolivia, como La Paz con cer­
co de 200.000 habitantes y dopde las condicio • 
nes higiénicas aon peores? 

Por desgracia, respecto de otros cen tros 1 no 
he podido cons$3guir los datos que me ayudasen 
a formar un críte1io s _ guro por muebo que lo 
he pretendido, dirigiéndome para eso al Depar• 
tamento de la Lucha ntitubercülosa. 

En Bolivia- alga la , erda_d-no hemos 
todavía aprendido a tener, la debida diligencia 
en estas c0sas. Somos por demás_ descuidados. 
Y así como fuimos a la guerr3:. de un modo 
desorbitado, sin preparación alguna-e incurrien':"' 
do en graves fallas, tan1bién dentro de la sani• 
dad en campaña, laóy en la postguerra- segui­
mos desorientados respecto divers0s proble­
mas sanitaFios como el de a tuberculosis. Na­
turalmente en ésta1 o previo era realizar una 
meticulosa y paciente in estigación en las distin­
tas zonas del país, a fin de establecer siquiera 
no fuese sino en forma aproximada el índice 
tuberculoso, para proceder después con más efi­
cacia a la aplicación de estas o ag:uellas medi 
das en la campafia con a la e.nfermedad, y no 
obrar por mei:as presunciones o . datos par­
ciales e incompletos. ~Sensiblemente, eso de la 
averiguación clel indice tuberculoso está todavía 
por hacerse. Y entre tanto> ya pasa más de 
afio de la que ha cesado 1 O'Uerra, 

Por mi parte, aun cuando me encuentro ya 
aleado de la profesio~ m die , no obst~nte, tra· 
t se de una cuestión tan trascendental) que 

ocupó desde los comienzo de mi carre-
presente no he podido menos d.e volver 
ella, vista la o-rayedad de 1a situacion>, 
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nstadfstica v lubernulosis en lucre 
Los cuadros estadísticos que, bajo eate epí­

grafe, se registran a continuación, fueron solici­
tados a la S egunda Zona de la Lucha Contra la 
Tuberculosis, de esta ciudad, por d Dr. Jaime 
Mendoza, quien de t iempo atrás vieue encarando 
la cuestión de la tuberculosis en Bolivia desde 
dife1·entes puntos de vista, y- actualrnente Üene 
en prensa su original obra «Apuntes de uu médicÓ> 
en que vuelve a refe rirse a dicha enfermedad, 
relacionada principalmente con nuestro medio. 

Demás está decir que, en la facción de e-stoa 
cuadros, se ha utilizado, con el mayor cuidado 
y provecho, los de:ficiente11 y mal conservados ma• 
terialea de que escasamente se p uede disponer en 
el pafs. Pues cierto es que, en Bolivia, quien 
quiera hacer estadística o llegar a conclusiones más 
o menos ajustadas a la realidad-en todo orden 
de cosas-habrá de pasar, de antemano, por la 
ingrata labor de ordenación de mil papeles teni­
dos de cualquier manera en nuestras aescuidadas 
reparticiones públicas. 

No se ha podido revisa1·, desde luego, los li­
bro, de los hospitales militares-que sin duda ha-: 
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brían dada mucha luz en este asunto-debi<lo a 
que todos, absolutamente todos fueron remitidos 
a la ciudad de La Paz. Allí s~guramente se em­
plearán algún día en obra alguna de interés ge­
neral. 

El primer grupo de cuadros se l'efiere a la 
Mortalidad por Tuberculosis en el Hospital < Santa 
Bdrbara» de Sucre, y corresponde a los años 
1929 a 1936 (primer semestn•). Muestran, los 
ocho primeros, ~n cada afio, las <causas de defun• 
ción >, y llevan al pie el porcentaje de mortali· 
dad sobre el número de enfermos tuberculosos 
ingresados al hospital. 

El No. 9, constituye el resumen de lo 
anteriores, según diagnósticos, y comprende al 
total de tuberculosCJs «ingresados, y <muertos> en 
los distintos años de referencia. 

El No. 10, representa la morbilidad y mor­
talidad por tuberculosis, en los mismos años, re­
lacionados con el n úmel'o total de los diferentes 
enfermos ingresados y de las defunciones ocu­
rridas anualmente en el hospital ; con indicación, 
ademáta, de sus respectivos porcentajes. La últi­
ma columna de este cuadro indica, como se puede 
obaervar, el tanto■ por ciento de defunc· onee por 
tuberculosis frente al total de enfermos de la 
misma afección. 

El diagrama No. 1, se refiere simplemente al 
porcentaje, en cifras redondas, de muertes por 
tuberculosis en el hospital <Santa Bárbara> con 
relación al total de def12nciones determinadas por 
otras enfermedade,. En 1934, tercer año de la 
guerra del Chaco, sube dicho porcentaje al 12,%'; 
alza apreciable, si se tiene en cuenta que en los 
euatro aflos anteriorea no pasa del 8 ¼ en un 
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número algo sémejante de defunciones generales. 
(Véase cuadro No. 10). 

Sensiblemente los libros originales del hos­
pital «Santa Bárbara»-en el que, antes de la 
apertura de los hospitales militares en Sucre, eran 
atendidos los evacuados de ]a c!tmpaña-no re­
gistran ni cdiagnlstico:. ni < estado de salida> de un 
número bastante <:onsiderable de enfermos, prin­
cipalmente en los años 193? y 1934 (1). De 
ahf que ]as cifras consignadas en los cuadros 
respectivos no represet;1ten, en manera alguna, 
exactitud matemática y tengan más bien, y sim­
plemente, el valor siempre muy relativo de lo 
imperfecto. ~ 

En el segundo grupo de cuadros estadísti­
cos, se consignan, con la posible aprox1mación, 
los datos referentes a la Mo1·talidad po1· Tube1·culo-
8is en la capital Sitcre, incluyendo naturalment• 
las defunci9nes de los nospitales <.Santa Bárba­
ra> y militares, de la ciudad., Comprende los 
años 1925 a 1935, y primer semestre de 1936. 

En 1929, los díagnósticos de los Cuadros 
Estadísticos de Inhumaaio:t;ies del Cementerio Ge­
neral-que utilizamos-no ofrecen mayor segu• 
ridad, por cuanto , -se hallan borrados, corr~gi­
dos o cambiados, con cvldente torpeza o come­
dimiento. De nuestra parte, seguimos los erigi­
nalmente anotados~ 

Sólo en el cuad'ro correspondiente a 1935 ha 
sido posible diferencia1· la mortalidad <civil, de 
la «militar» y evidenciar el porcentaje elevado 
qy.e acuaa esta ·última, debido, sin duda alguna, 

fuerte aumento generál de enfermos en los 

); Posiblemente, ya en estos a11os, empcz6 el aumento 
~-... m,rmoa tuberculo,os. 
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hospitales militares del interior de la repúb lica, 
determinado por la evacuación d e varios hospi• 
tales importante~ de la zona de operaciones, pro­
ducida, justamente, a fines del año 1934 y p r in­
cipios de 1935. PnflS la mayor part.e de defun­
ciones en militares t:orresponde a individuos de 
los denartamentos de La Paz, Oruro, Po tosí, etc. 

No obstante, la mortalidad «ci\·ih s11 fre 
igualmente, en 1935 y 86, un alza que sobrepa­
~a con una tercera parte-excepto en 1927-a la 
arrojada por lafl eAtadí.ticas de 10 años atrá . 

J.1~1 uúnP ro total de d fun cioo s e militare , 
en 1~35 alcanza, según los Cuadros del Cemen­
terio General, a 301, de las cua le~ 93 son por tu • 
berculosis. Cifras muy aproximadas, claro s tá, 
pues no encontrándose en Sucr , como } a diji­
mos, los libros de los hospi ta l . mili tare . n o 
privamos de efectuar su comprobación. En 1936, 
en cambio, cout~mos con los libros de l hospita l mili 
tar «Junín> y No. 4 de la Lucha Con tta la Tuber· 
culosis, por lo que se ha llegado a la com proba· 
ción de que en un total de 41 defuncion s, en ~mi· 
litares,, 11 fueron producidas por t u berculos i . 
Estas cifras se hallan representadas n el eua<l ro. 
No. 13. 

En este mismo cu1:&dro 13 s obser a, acie­
más, que durante los Hños J 925 a 1 931 iuc1u i­
ve, con ligeras variantes, el porcentaje uo pasa 
del 4,%' y fracción, mientras que en 1935 sube aL 
lOJ-(, y en el primer SPmestre de 1936-casi ex­
actamente en la mitad uel número d e defunciones 
del afio 1925 (1)-se mantiene en el 1 O ;t. Lo cual 
quiere decir, pues, que al cabo d e di z años el· 
porcentaje de defunciones por t u berc los is en 

(1) Véase ADVERT.ENcu. del cuadro No. 13. 
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Sucre---en una mortalidad general aproximada­
mente la misma-ha aumentado en el doble, du­
rante el primer seme tre de 1936, en que la cifra 
correspondiente a militares es, en realidad, pe­
q uefia. 

Y si examinamos desde el punto de vi ta de 
la población de Sucre y hacemos el cálculo para 
el año 1925 sobre 25 000 habitantes, y para 1936 
sobre 30,000 vemos tamhién que el alza de de .. 
funcioneR por tuberculosis en f}l último añ , y 
principalmente en el primer semestre del actual, 
no guarda proporción con el aumento del :cúme­
ro de habitantes que, lógicamente, debería corres­
ponder al doble del de 10 años atrás-, eH decir, a 
50,000. 

El diagrama No. 2 intetiza el porcentaje de 
mortalidad por tuberculosis en Sucre, relaciona­
do con la mortalidad general de cada año. 

Y ahora bien, por l estudio de los anteriores 
cuadros, que adolecen naturalmente de defec­
tog, aunque guardando . iernpre relación con lo 
de estadfi,tica sirnilare.. de- otro~ años, ¿nos serí· 
aventurado concluir-<;omo menos, y aparte de 
otras causas que h<\y que bnscarl ·-que la tuber­
culosis en Sucre ha acele rado u marcha y su 
progreso con el latigazo bál'baro de la guerra? 

Sucre, 22 de rwvien1bre <le 1936. 

Ej1\:ique Dai:gas ..Sinila 
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Resumen de los enfermos tuberculosos ingresados al Hospital de Santa Bárbara, 
desde l929 hasta l936.-(Jer. se lestre) No. 9 
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PORCENTAJES DE MORBILIDAD Y MORTALIDAD POR TUBERCULOSIS 
EN EL HOSPITAL SANTA BARBARA No. 10 

' o. <le u.e-
1 

o. de de-CI - e No. tot&l de o. dA ... o. de o,!_ funciones Q) a) funciones u GJ A:gO nfermos nfermos º·- eµfermo o •r-, o ti par "- por "" as ingre a.dos tuberculoso o tuberculoso o ... 0-I tu bercu I osi& p... tuberculosis a.. 

1929 735 53 7,2 º/~ 24 21 .4¾ 53 21 30,9' 

1930 li971 53 216 % 338 7,9°/o . 63 27 60,% 

1931 2,084 55 2,s 0/º 261 7,2°/o 55 19 34°/o 

1932 3,115 60 19 °/o 337 ,6°/o 60 29 48°1. 
-

1933 5,265 39 0,74¼ 263 7,9% 39 1 63°Lo 

1984 2,435 363 1 l 6 as•1, 

1935 2,919 04 12 1°10 



MERO l. 

EM EL HO PI T AL "S-".NTA BÁRBARA' 

. \ r· ' "'8 :•1 .... 1 
1 {. • ' 

NOTA.- e prescinde de i.L fraoeión decimal del 
porcentaje. 

La segun<.1.t serie de Ja.t esrn.distico re e-
r ntes a la ciudad (Suc:re), se registrará eu el ai­
gui~nte Nº. de la Revisr . 
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CRONICfl 
El Dr. Alfredo Alcáino 

Este brill~nte expo~ente de ~a intele~t1;1ali~ 
dad de la vecina república de Ch1la, ha v1s1tad _ 
por corto plazo la ciudad de La Paz, cuya Fa_ 
cultad de Medicina se ha beneficiado de sus ma 
gistrales confe rencias sobre Otorl'inolaringologia' 
que es la especialid d del mencionado catedrá­
tico de la F acultad de Medicina de Cbi!e. 

Su labor a ltamente humanitaria, no sólo es­
tá consagrad a a la difusión y enseñanza de la 
especialidad que domina, sino que con ella ha 
instituido un , erdadero apostolado~ Con la ba­
se de su fil a ntrópica donación de Bs, 10.000r ha 
echado 1a bases para la fundación de un hospi~ 
tal y dispen rio destinado e clusi amen e a la 
atención d enfenno de ojos, oí os, nariz y gar­
ganta. Daaos lo nobilí imo fines de este ras­
go de de pren d im iento, esperamos de lo po e­
res públi co , de lc1.~ . cied des de b uefi-::enci:a 
y del públi co n CYCn r· 1, ecun en esta obra 
ejemplariz· d ora , part hacer efecti o el em1) ño 
altruistc1 de l Dr. 1 aino. 

Sen ible 1n nte rtr la Uni,·~r idad de Chu-
qui a a u unnent para su Facnl ad 
de Ci ne i · · a u 1 1t· est· ciudad no 
pud ha e , por dificultade del mo-
mento. 

Premio ''Roma'' 
Ha ido moti o de ·ra a complacencia 

legítimo oro-ullo para la ociedad, que uno d 
sus á pond radas alares intele tuale , e Dr, 
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Don Jaime Mendoza, hubiese merecido el pre­
mio «Roma•, por su valioso trabajo «El Maciso 
Boliviano>. 

Con tal motivo la ssciedad, a iniciativa de 
uno de sus 1niembros, ha acordado por unani­
midad, conferirle un diploma alusivo, que será 
puesto ·en sus manos, en la primera sesión or-
dinaria. 

Vaya con este motivo, par a el distinguido 
colega y talentoso escritor nacional, nuestros 
parabienes y homenajes de felicitación, 

El Dr. José Antonio Encinas 

Distinguido miembro de la Uni ersidad de 
San Marcos de Lima, de la que ha sido Rector 
titular, el Dr. José Antonio E ncinas ha sido 
nuestro huésped en la segunda quincena del mes 
de noviembre último. 

Durante su breve pezmanencia en la ciudad 
ha ofrecido una serie de conferencias sobre te­
mas educacionales, despertan do el interés de su 
enorme auditorio, que a diario se hacía más nu­
meroso, dada la novedad de los temas de sus di-
sertaciones. 

Pedagogo de alto vuelo, ps icólogo de indLcu-
tibles méritos y sobre todc ho mbre de una hon­
da penetración espiritual y con ocimiento de la 
materia que domina, sus conferencias han cons­
tituido un motivo de interés, pocas eces des­
pertado en nuestro medio. Con sencillez expo­
sitiva ha tratado de llevar al convencimiento 
de sus oyentes, aun tas más complejas teoría 
del psico-análisis de Freud y los de su escuela. 
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Sus magníficas enseñanzas no sólo se han 
condensado a los probiemas espirituales de la 
nifiez, sino que en brillantes exposiciones ha di­
certado igualmen te sobre asuntos que se refie­
ren a la segunda ensefianza y al rol social de 
la Uuniversid ad. Estos últimos a~pectos, sobre 
todo, han sido los que más han cautivado la 
atención de su selecto y numeroso auditorio. 

El Instituto Médico «Sucre>, con estas cortas 
lfneas, se asocia tambi n a los múltiples home­
najes y pruebas de afer.to que ha recibido de la 
Universidad y de la sociedad en g-eneral 

Sindica to Médico 
En la asamblea de médicos, realizada el día 

9 de noviembre de 1936, el Cuerpo Médico de la 
Repú blica, después de serena y madura retlexción 
ha llegado a hacer efectivo el anhelo que 
venía persiguiendo desde tiempo atrás, de or­
ganiza rse en gru po sindical. 

Con tal m otivo y mientras se formulen y dis-­
cutan sus es ta tu tos propios, ha designado una 
Directiva provi ional, que se encargue de todas 
las gestione prelitninares de la organización del 
Sindicato. Dicha Directiva h sido constituida 
en la forma s ig uiente; 

Strio. de Gobierno Dr. Anasta~io Para icini 
« 11 Re lraciones y Fon ento Da id Osio 
e ce Hacienda y Ayuda 1\ilútua Dr. F ran-

cisco V. Caball ero 
Secretario de Actas y Correspondencia Dr. 

Julio C. F ortún -1 
Entre las m ed idas acordadas en la a amble 

inicial de organización, se ha di spuesto dar a iw 
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so de este hecho a los poderes publicas; inv itar 
a todos los médicos de la localidad y de l depar­
tam nto mediante circular apropiada olici tando 
su adhesión al Sindicato; finalmente, da r co­
mienzo inmediato a nu e\':is reuniones para la. 
discusión de los Estatutos. 

Laboratorío bio-químico del Instituto 

A iniciativa de varios miembros de la o­
ciedad, se ha hecho préstamo de esta r epart1 c1ón 
a la Facultad de Ciencia Médicas la que a su 
vez ha encomendado al técnico laboratori ta Juan 
Witoldo J ablonski la atencióc. del mismo, Con 
tal motivo el cuerpo de alumnos de 1a Fa nlt, d 
dispone de un e. celente laboratorio para la n­
señanza práctica de las asignaturas d Bact rio­
logía, Parasitología y Bioquímica , con L u o ren 
dizaje objeti o se ha de benefici r eoo r me n1 nte. 

S tiene ya encargado el m· terial que 'lUn 

falta para dotarlo ue todo el mell' j e 1noderno . 
a partir del próximo mes de en ero, h emo e 
contar con una repartición que \ erd er· m nte 
re ponda a us fine , la qne a n1á de er un 
bien positivo para el eleme nto e t u iantil e la 
Facultad, como anotamos 11ás a r riba--ha de pre -
tar una eficiente colaboración para l ejercí io 
de la práctica profesional. 

Con tarifas módicas., el laboratori o e ti · a 
al servicio de los colegas de la localidad , d l 
públi<;o en general 
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Rectorado de ]~ Universidad de Chuquisaca 

El Claustro U niversitario, reunido el día 31 
de octubre, ha elegido Rector <le la Universidad 
de Chuquisaca, Central de Bolivia, al Dr- Ctau­
dio Roso, consocio nuestro, de cuya labor espe­
ra mucho la Uni versidad y, muy especialmente 
la Facultad de Ciencias Medicas, Hacemos vo­
tos por la e fi cacia de su actuasióo, en estos mo­
m entos de c risis para los intereses sanitarios 
del distrito. 

Nuevo libro 

La fecundidad de la l)luma de nuestro dis­
tinguido consocio, el Dr. Jaime Mendo-za, ha da­
do a la luz pública, una jnteresante obra, que 
con el título de «Apuntes de un Médico>, será 
puesta en bre ve a ]a circulación. 

Entre los variadísi 1nos aspectos de la publi­
cación aludida, los más interesantes son sin Ju­
gar a duda, los qu e se refieren a la la geogra­
íia médioa naciona l, constituyendo el primel' ja­
lón de un estudio de esta naturaleza, completa­
mente abandonado hRsta abor3, ya que: salvo re­
ducidos • y muy contados médicos, habían tratado 
de aborda r el interesante tema de nuestra pato lo 
gfa regional. Contempla también la obra de refe­
rencia la historia del Instituto Médico ,Sucre» 
con exposición circunstanciada de los beneficio~ 
que nuestra sociedad ha reportado ,a todas las 
cuestiones de la sanidad nacional. 



78 REVISTA DEL 

Para la Biblioteca 

uestro consocio el Dr. Manuel Cué llar, ha 
en iado a la biblioteca de la institución, un ejem­
plar del folleto editado por la seeción respecti­
va de la Liga de las Naciones, sobre e l comer­
cio internacional de estupefacier.tes. La dona­
ción sio-nifica para la blblioteca una inestimable 
adquisición, si se considera, que este ejemplar, 
con e 1 que se encuentra en el Minist eaio de Re­
lacione~ Exteriores, son los dos únicos de esta 
naturaleza que existen en la Repúbliea. 

Agradecemos vivamente el envío. 

Conferencias Teórico-Practicas de la Lucha 
contra la Tuberculosis. 

Estas se realizaron en la ciudad de La Paz 
en los primeros dias del n1es de septiembre del 
presente año, a iniciativa del Director General 
de la Lucba contra la Tuberculosis , Dr. Abelar­
do lbáñez Benavente. 

Asistieron a las conferencias delegaciones 
de los diferentes departamentos, las que hicie­
ron conocer sus diferentes puntos de vista y las 
necesidaees de 0ada zona, ¡aara emprender la lu­
cha con la mayor eficacia posibe y especialmen­
te prevenir la propagación de la t~berculosis. 

Las notas culminantes de la importante reu­
nión, fueron la exposición de los j óvenes 1néd i. 
cos que se especializaron en el exterior por re­
solución del Dr. lbañez Benavente, qu ien con el 
espíritu comprensivo y organizador que lo 
racteriza, antes de iniciar los trabajos pr limi­
nares para emprender la campaña contra la Tu-
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berculosis organizó el via je de los jóvenes mé­
dicos Drs. Julio Vacaflor, Ulpiano Ayo y León 
Arce El primero se especializó en la parte clí­
nica y tratamien to adecuado de la tuberculosis, 
el Dr. Ayo en estu d ios radiológicos, los dus 
primeros en Chil e y la Argentina. El tercero, el 
Dr. Arce raalizó los estudios en el Uruguay­
~Iontevideo-sobre la organ ización de dispensa­
rios y los diferentes medios profilácticos para la 
lucha contra la t uberculosis. Todos ellos expu­
sieron sus pun_tos de vis ta en forma brillante, 
opinando por que en Bolivia se adopte un plan 
uniforme para la lucha, de acuerdo con las es­
peciales modalid ades de nuestro país y sus con­
diciones climatéricas 

En la sesión final e l D r . Ibáñez Benavente 
dió a conocer su renuncia de la Dirección del 
Departamento por mot ivo de haber aceptado el 
cargo de Director General de Sanidad Militar} 
haciendo notar que el D epartamento in m ucha 
publicidad ni ostentaci ór., había realizado una 
labor práctica; que estaba en vías de concluir­
se un preventorio h osp ital en Seguencoma-Dep. 
de La Paz--y que todo los demas departamen­
tos en poco tiempo más iban a ser dotados del 
material necesario para que los dispensarios­
Hospitales que actualmente funcionan en Sucre, 
Cochabamba, Poto í, Oruro tengan los suficien­
tes n1ateriales pa ra la investigación } la lucha 
contra la tuberculosi · que desde el mes de 
enero próximo igua les instalaciones se hará n en 
Santa Cruz, Tarij a y T rinidad. 

Todos los concurrentes lamentaron el retiro 
del Dr. Ibáñez y acordaron por unanimid' d un 
sincero voto de aplauso por 1 efi az labor rea­
lizada. 
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En las mismas reuniones se entarón ]as ba­
ses para la fundación de la Seciedad .ie Tisiolo­
gía Boliviana, se aprobaron sus estatutos y se 
acordó que todos los profesionales de l país, s1 
desean puedan pertenecer a esta Sociedad . 

Nuevo Director de la L cha contra la 
Tuberculosis 

Complacidos anunciamos que nuestro d istin­
guido con ocio, el Dr. Claudia Cald er ón endo­
za ha ido desigoado por la Junta ilit a r de 
Gobierno, Director General de la Lucha co tra 
la Tuberculosis. Conocedores de los m éritos de l 
Dr. Calderón podemos afirmar que las directi a 
iniciadas por u predecesor continua rán in 
1nterrupcción a1guna y que seguramente se aña­
dirán nuevas iniciativas que tiendan a formar 
una base sólida para la lucha contra la tuber­
culosis-

Necrología 

Dr. Manuel Urioste 

En Oruro falleció el 16 de O tu b r e 
ven y prestigioso médico chuqui hqu eño .­
pelic constituyó una extraordina1 i m i: n if ta ión 
popular de duelo público. E qu n un rtR 
carrera profe ioual, ya llegó el Dr. rio a ¡, 
e le ada altura del prestigio indi cu tjb l . Fu 1 
tipo del hombre que se ha .e a sf ll.Ji n la 
guerra tuvo una actuación de collan 
peño lacic!amente la dirección de la 
partamen tal de Oruro y en ese cargo r ndi­
do el tributo de su vida, al cumplir u d r, 
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porque la dolencia que ha tronchado tan jo en 
como promisoria existencia, la contrajo en su 
campaña de combate con la ifoidea curando a 
un indio. 

Nuestra condolencia a su familia. 

Dr. Emilio lpiña 

Víctima de prolongada enfermedad, ha fa-
11 ecido el Dr. Emilio !piña, que dedicó la_ may?r 
parte de su actividad profesional, al eJerc1c10 
de la medicina forense. 

Enviamos a sus deudos nuestra sentido con­
dolencia 

ADVERTENCIA 

Por dificultades editoriales la última hora, 
no se registra los cuadros correspondientes a la 
estadística de la ciudad de Sucre, a que hace 
reterencia en su artículo el señor Enrique Var­
gas Sivila. En nuestro próximo número de la 
Re ista. se continuará la publicación de esa se­
gunda serie de cuadros. 


